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				Para mis chicos
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				¡Eh!

				Pero ¿tú qué te crees que estás haciendo? Cierra este libro y vuelve a dejarlo donde es-taba inmediatamente. He dicho que lo cierres. Mira, voy a contar hasta diez.

				Uno, dos, tres,

				cuatro, cinco, seis...

				Te lo digo en serio...

			

		

		
			
				CAPÍTULO 1

				EL COMIENZO
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				Siete, ocho...

				No lo pienso repetir...

				Nueve...

				Vale, lo repetiré una vez más, pero solo una. ¡Cierra el libro...!

				Diez.

				Bueno, está claro que eres un niño muy desobediente. ¿Se puede saber por qué sigues ahí? Mira que te lo digo por tu propio bien... por-que es mejor que no sepas lo que pasó la sema-na pasada. Créeme. Fue un cacao de mil demo-nios, y... ¿sabes esa cosa grande, verde y azul? Sí, el mundo, el mundo este redondo de toda la vida... Pues casi se acaba. Así que haz lo que te están diciendo, y deja de leer. Lo digo en serio. 
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				Deja de leer.

				¡Deja... de... leer!

				Vale, pero luego no digas que no te lo adver-tí. Si te empeñas en leer lo que sucedió, no me vengas después llorando, cuando te enteres de que es un libro lleno de monstruos marinos y de piratas y de gente con cosas que pinchan, y del malimalumalísimo más malo de todo el malimun-do: Alan. Y su mano derecha: Kevin Phillips.

				Bueno, ¿conoces a ese niño del cole? Wilf. Sí, claaaaaro que lo conoces. Claro que sí. Ese que tiene el pelo todo alborotado y orejas de soplillo y el cerebro tan lleno de ideas como una palomitera 
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				de palomitas de maíz que explotan una detrás de otra. Pues él, sencillamente, fue y salvó el mun-do. Otra vez.

				Hay que reconocer que Wilf no es el típi-co superhéroe. No se llama Super-Wilf. No tre-pa por las fachadas de los edificios. Y nunca le ha picado una araña, MENOS MAL, porque les tiene terror a las arañas, así que si una le picara no tendría tiempo de convertir-se en Spider-man porque primero tendría que desma-yarse.
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				De hecho, Wilf tiene miedo a muchas cosas:

				✔ A los enanitos de jardín

				✔ A los cascanueces

				✔ A los osos

				✔ A las ratas

				✔ A los escorpiones

				✔ A las culebras

				✔ A los cangrejos

				✔ A los murciélagos

				✔ A los calamares

				✔ A las alturas

				✔ A que un pez le chupe los dedos de los pies

				✔ A que se lo coma el abominable hombre de las nieves

				Wilf tiene una hermanita que se llama Comilla. Lo que le falta en tamaño, Comilla lo compensa en 
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				olores. Comilla tiene un cerdo de orejas diferen-tes. Cuando digo diferentes, me refiero a que una es diferente a la otra aunque, pensándolo bien, también son diferentes en el sentido de que no son como las de otros cerdos. Así que el cerdo tiene unas orejas diferentes, pero diferentes. Algu-nos de vosotros ya sabéis por qué las orejas de Cerdo son diferentes (si eres de esos, choca esos cinco); y otros no lo sabéis, pero la culpa no es de nadie más que vuestra.

				El caso es que una de las orejas está sucia, mientras que la otra oreja (como el resto de Cerdo) está absolutamente guarrindonga. Así es como se distingue cuál es la oreja nueva.
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				La semana anterior, Wilf había recibido una carta que contenía una nueva edición del folleto «Cómo dejar de preocuparse». Wilf se emocio-nó de ver que había llegado, porque le preocu-paba que el folleto se hubiera perdido por el ca-mino, porque si pasara eso nunca podría dejar de preocuparse por cómo dejar de preocuparse. Pero allí estaba el nuevo folleto, todo reluciente y nuevo y oliendo a reluciente novedad.

				Abrió el sobre con mucho cuidado, porque le preocupaba que pudiera rasgar el folleto «Cómo dejar de preocuparse» si lo hacía de-masiado rápido.

				Su madre pasó a su lado, lo vio olfateando su nuevo folleto y le dijo:

				—Tú nunca dejarás de preocuparte. Pro-vienes de una larga estirpe de preocupados. Mi padre era un preocupado, su padre era otro preocupado, y lo mismo el padre de su 
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				padre. Llevamos generaciones preocupándo-nos.

				Eso le dio una idea a Wilf. Podía buscar su árbol genealógico y comprobar todos los preo-cupados de la historia con los que estaba em-parentado. En cuanto se le ocurrió la idea, se fue derechito al ordenador (demorándose solo el tiempo imprescindible para limpiar bien la pantalla con una toallita, aspirar las migas del teclado y desinfectar el ratón).

				Después de imprimir todo lo que había en-contrado, salió al jardín con su árbol genealógi-co para enseñárselo a Comilla. 

				—Mira, Comilla —dijo colocando el papel sobre el suelo con cuidado y sujetándolo con unas piedras—: Tú y yo estamos emparentados con Freddie el Temeroso, que fue el que in-ventó la camiseta porque le daba miedo que la gente se pillara catarros.
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				Comilla cogió una de las piedras e intentó metérsela por la nariz.

				—Y también estamos emparentados con Annie la Ansiosa —siguió Wilf—, que fue la que inventó el gel de manos antiséptico, porque le preocupaban los gérmenes.

				Comilla se metió otra de las piedras en el pañal.

				 —Nuestro tatara-tatara-tatarabuelo, Nor-man el Neurótico, escribió el primer cartelito que decía «Cuidado con el escalón» porque le daba miedo que la gente se pudiera tropezar cuando fueran a su casa —dijo Wilf.

				Comilla se quitó uno de los calcetines y se lo pasó por la nariz. 

				—Y remontándonos aún más atrás —pro-siguió Wilf—, existen indicios que apuntan a que estamos emparentados con el cavernícola que vivía en la cueva de al lado del cavernícola 
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				que inventó la rueda. Y que nuestro ancestro inventó los frenos —explicó Wilf con orgullo—. ¿Qué te parece todo esto?

				Pensativa, Comilla mordió una esquinita del papel, y después estrujó toda la hoja hasta con-vertirla en una bola y la tiró hacia atrás por en-cima del hombro.

				La bola de papel estrujado aterrizó en el jar-dín de Alan. Y ahí comenzó

				 todo el cacao.
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				—¡Ha caído una bola de papel estrujado en mi césped! —chilló Alan—. ¡Que alguien ponga remedio!

				Kevin Phillips ladeó la cabeza y examinó la bola de papel estrujado. No dijo nada.

				—¡Recoge esa bola de papel! —le ordenó Alan.

				Kevin Phillips se dio la vuelta y se fue, como si tuviera cosas mucho más importantes en las que pensar.

			

		

		
			
				CAPÍTULO 2

				EL COMIENZO (OTRA VEZ)
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				—¡Se supone que eres mi mano derecha, y eso significa que tienes que hacer cosas como recoger las bolas de papel estrujado! —le gritó Alan a Kevin Phillips mientras este se iba.

				Y lanzó un suspiro. 

				Se acercó a la bola de papel, la recogió él mismo y entró en casa para enseñársela a su esposa Pam.

				—¡Pam, mira esto! —dijo Alan.
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				Pam estaba mirando un programa de coti-lleos.

				—Mira, parece una especie de árbol genea-lógico —dijo Alan, desestrujando el papel.

				Pam no respondió.
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				—Me pregunto cómo será mi árbol genea-lógico —siguió Alan.

				—¡Chis! Estoy viendo un programa de coti-lleos —dijo Pam.

				—¿Y no podrías dejar de ver cotilleos en la tele y ponerte a cotillear un poco en la vida real? —le preguntó Alan.

				Pam lanzó un suspiro y se volvió para mirar a Alan.

				—Me parece que voy a investigar cómo es mi árbol genealógico —dijo Alan.

				—Sí, hay un programa en el que los famo-sos hacen eso —comentó Pam.

				—Ya, pero yo voy a hacerlo para mí —dijo Alan.

				Pam sacó su móvil:

				—¿Qué número hay que marcar?

				—¿Qué número hay que marcar para qué? —preguntó Alan, sin comprender.
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				—Para que salgas eliminado —dijo Pam.

				—¿Para que salga eliminado? ¡Tú no pue-des eliminarme llamando a ningún número! Es-toy aquí. Vivo aquí. ¡No se me elimina llamando a ningún número! —dijo, y se fue a su malvada guarida pisando fuerte en el suelo.

				Alan pasó las horas siguientes investigando su árbol genealógico.

				Y descubrió que procedía de una larga estir-pe de personas malvadas. 

				Su tatara-tatarabuelo había inventado la odontología, y había causado un dolor indecible a incontables personas en todo el mundo.

				Su tatara-tatara-tatarabuelo había inventado el brécol, y había estropeado la comida del co-medor escolar a todos los niños que tenían que comer en el colegio. 

				Y su tatara-tatara-tatara-tatarabuelo había sido John Alan el Largo, el pirata más salvaje 
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				de todos los mares. Lo temían todos cuantos lo conocieron. Y también otros que no lo cono-cieron pero oyeron hablar de él. E incluso otros que ni siquiera habían oído hablar de él.
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				Alan lanzó un suspiro. Le gustaría ser como John Alan el Largo, y ser temido y respetado. Hasta ahora lo único que había logrado era que-mar algunas cejas, y gastarse el dinero en un 

				Caňón Gordo 

			

		

		
			
				con el que no había conseguido destruir el mundo (véase Wilf salva el mundo). 

				Alan salió al jardín.
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				—¡Kevin! —gritó—. ¿Kevin? —gritó más fuerte—. ¿Dónde está mi mano derecha? —pre-guntó Alan.

				—Ha visto una ardilla y se ha ido corriendo detrás de ella —dijo Wilf, que estaba empujan-do a Comilla en el columpio.

				—Pedito bodito —confirmó Comilla.

				—¡Chis, no lo llames perrito! —dijo Wilf—. Kevin Phillips no sabe que es un perro. Él cree que es uno más de la familia.

				—Pedito bodito guau guau —dijo Comilla.

				—¡Chis! —hizo Wilf.

				—¡Pedito bodito guau guau! —dijo Comilla mucho más fuerte.

				—¡Comilla, quiero que dejes de decir eso! —dijo Wilf con firmeza.

				—¡PEDITO BODITO GUAU GUAU! ¡PEDITO BO-DITO GUAU GUAU! ¡PEDITO BODITO GUAU GUAU! —respondió Comilla.
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				—Si ves a Kevin... —dijo Alan, intentando ignorar a Comilla, cosa que no era nada fácil porque...

				—¡PEDITO BODI-TO GUAU GUAU!

				Comilla siguió gritando «Pedito bodito guau guau» cada vez que Alan abría la boca para «Pedito bodito guau guau» decir algo.

				—¿... podrías decirle que lo necesito...? —dijo Alan.

				—PEDITO BODITO GUAU GUAU.

				—¿... porque tengo un plan?

				—¿Se trata de algún plan bonito, como sal-tar por todo el jardín, o coger flores o comer golosinas? —preguntó Wilf con esperanza.
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				—No, se trata de un plan malévolo —dijo Alan.

				—Me temía que iba a decir eso —dijo Wilf con tristeza.

				—Voy a hacerme pirata. Y no un pirata cualquie-ra, sino el pirata más temido del mundo entero.

				—Pero ¿para ser pirata no se necesita un barco? —preguntó Wilf—. ¿Y un loro? ¿Y un par-che en el ojo?

				—Sí, sí, ya lo sé —dijo Alan furioso—. Pero... ¿podrías repetirlo para que lo anote?

				—Un barco y un loro y un parche en el ojo —repitió Wilf.

				—Sí, por supuesto —dijo Alan—. Mañana me compraré todo eso. Y entonces seré el pi-rata más malo, el pirata malimalumalísimo más malo de todo el malimundo.

				Y ahí empezó 

				todo el cacao.

				—PEDITO BODITO GUAU GUAU.
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				El día siguiente era..., vaya, no sé, es muy cansa-do esto de describir cosas. Lo que tú prefieras, lector. ¿Soleado...? ¿Lluvioso...? Como quieras. La verdad es que aquel día yo no estaba pres-tando mucha atención.

				Afortunadamente, había alguien que sí presta-ba atención. Era Wilf. Wilf hacía correr a Estuardo por el jardín. Estuardo es el bicho bola de Wilf. Es su mascota, pero también su mejor amigo. Y a quien Wilf cuenta todos sus secretos. Wilf adora 

			

		

		
			
				CAPÍTULO 3

				FIN
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				a Estuardo: adora cada uno de sus diez milíme-tros, cada una de sus catorce patitas y cada uno de sus segmentos relucientes. Y Estuardo ama a Wilf, desde lo más alto de su alborotado pelo, pa-sando por sus orejas de soplillo, pasando por sus rodillas, que a veces se le juntan aunque tenga los pies separados, y llegando a esos dedos de los pies donde tiene las cosquillas. 

				El otro motivo por el que Wilf estaba en el jardín es que estaba preocupado. Bueno, eso no tiene nada de nuevo, pero aquella preocupación era una preocupación EXTRA GORDA por lo que había dicho Alan sobre aquello de hacerse pirata. 
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				Había intentado olvidar la preocupación te-jiendo punto, pero la cosa no había funcionado. Había intentado silbar una melodía muy com-plicada, pero al terminar de silbarla la preocu-pación seguía allí. Así que salió al jardín para intentar echarle un vistazo a Alan.

				Wilf y Estuardo se pusieron a practicar sal-tos, y mientras practicaban los saltos intenta-ban mirar por encima de la valla.

				Estuardo es diminuto, así que no podía ver nada de nada, pero si Wilf daba un salto grande podía ver entre salto y salto...

				que algo...

				Salto

				... algo grande

				Salto

				acababa de llegar

				Salto

				al jardín de Alan.
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				Salto 

				Era una enorme

				Salto 

				caja de madera

				Salto 

				en cuya parte 

				de abajo se podía leer:

				Salto 

				Salto 

				Y con un dibujo

				Salto 

				de un barco pirata.

				
					
						Lado de arriba.

					

				

			

		

	
			[image: ]
		

		
			
				26

			

		

		
			
				¡Oh, no! Wilf se quedó estupefacto. Em-pezó a temblar tanto que se veía a sí mismo borroso. El cuello le ardía. Y las rodillas parecía que se le iban a doblar por el lado equivocado. ¿Qué podía hacer? Hubiera querido hacerse una bola como Estuardo, o tejerse un gorro de lana tan grande que le tapara los ojos y no pu-diera ver lo que sucedía a continuación.

			

		

		
			
				Pero no hizo ninguna de las dos cosas. Sin-tió una preocupación muy gorda muy gorda, y empezó a pensar y pensar, y a concentrarse mucho mucho, y se concentró tanto tanto que su cerebro necesitó un descanso.
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				Y entonces tuvo una idea.

				En primer lugar, tendría que cambiarse de calzoncillos. Porque si aquella no era la ocasión adecuada para ponerse sus calzoncillos verdes de la suerte, entonces no se imaginaba cuál podía ser. Luego iría a la puerta de la casa de al lado para intentar encontrar la manera de impe-dir que Alan construyera su barco pirata. El úni-co problema era que, entre salto y salto, Wilf también había visto que Alan se había compra-do un enanito de jardín. Y a Wilf le daban terror los enanitos de jardín. Temía que cobraran vida y se pusieran a morderle las rodillas.

				Wilf subió a su habitación y sacó la caja de zapatos que contenía sus secretos más queri-dos. Dentro estaba el folleto completamente nuevo de «Cómo dejar de preocuparse». Con-tenía diez consejos que podían resultar útiles. Wilf miró el NÚMERO UNO:
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				1) Haz un dibujo de la cosa que te preo-cupa.

				Wilf dibujó el enanito.

				El NÚMERO DOS decía: 

				2) Imagina lo peor que podría ocurrir.

				Wilf empezó a pensar qué podía ser peor que un enanito mordiéndole las rótulas. Tal vez, que el enanito tuviera en la mano un cascanueces y estuviera cascando nueces. A Wilf le daban miedo los cascanueces, y odiaba el ruido que 
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				hacían las nueces al cascarse porque los ojos se le estiraaaaban y los dientes le chirrrrriaban.

				«Haz afirmaciones», sugería además el folleto.

				Eso significaba decir cosas positivas sobre uno mismo en voz alta delante del espejo. El folleto ofrecía varios ejemplos. Wilf intentó uno de ellos:

				—«Soy una mujer bella e independiente y me merezco que me quieran» —dijo. 
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				No parecía irle bien a él. Buscó otra frase diferente:

				—«Soy un hombre maduro y triunfador, y mi vida es una milagrosa aventura». —Tampo-co sonaba adecuado. 

				Wilf se sintió deprimido. Él no era una mujer bella y tampoco era un hombre triunfador, sino que era un niño pequeño al que podían arran-carle las rodillas a mordiscos. Y tenía que hacer algo al respecto, o de lo contrario no llegaría a crecer para convertirse en una mujer bella, ni en un hombre triunfador, ni en nada.

				Wilf cogió su mochila y metió unas rodilleras, un imán para atraer al cascanueces y una bolsa de plástico grande para encerrar dentro al enanito. Entonces les dio un beso de despedida a Estuardo y a Comilla, y empezó a escalar la valla del jardín.

				Wilf cayó por el otro lado al jardín de Alan dán-dose un porrazo, y se escondió detrás de un pato. 
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				Un pato de adorno, ya me en-tendéis, no un pato de verdad. Y entonces echó un vistazo. Pero un vistazo de verdad, no un vistazo de adorno. 

				Miró al enanito. 

				El enanito lo miró a él. 

				Mientras tanto, Alan había abierto la gran caja y estaba de pie delante de ella, le-yendo las instrucciones y rascándo-se la cabeza.

				—«Encajar la tabla A en la ranura B» —decía Alan.

				Kevin Phillips se rascó la oreja y luego se olis-queó la pata con curiosidad.

				—Este es el tipo de trabajo 
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				para el que se necesita un robot —dijo Alan. Se fue hasta la puerta de su casa y gritó—: ¿Mark III? ¿Mark III? ¿Mark III? ¿Mark III? ¿Mark III? ¿Mark III?

				No hubo respuesta.

				Entonces Alan usó el nombre completo de Mark III, para que viera que se estaba enfa-dando. 

				—¡LRX2FL309versión8.4markIII!

				Un poco después, un robot grandullón baja-ba la escalera moviéndose con la gracia y lige-reza de un elefante.

				—¿Qué pasa? —preguntó de malhumor.

				—Necesito ayuda —explicó Alan.

				—Estoy ocupado —dijo Mark III.

				—¿Haciendo qué? —preguntó Alan.

				—Jugando en el ordenador. Y no me digas que pare porque solo llevo cinco horas y estoy a punto de batir mi récord de puntuación.
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				—Se supone que para lo que sirve un robot —dijo Alan— es para hacer las cosas rápida, silenciosa y eficientemente.

				—¡Anda, ya vale, yo no te pedí que me in-ventaras! —dijo Mark III, y se fue hacia la casa pisando fuerte. Y tropezando sin querer con el enanito de jardín.

				El enanito quedó convertido en cien cachitos diminutos.
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				—¡Mi enanito! —chilló Alan.

				—Lo siento —dijo Mark III, y se volvió a su habitación pisando fuerte en cada escalón.

				Sin hacer ruido, Wilf dio unos saltitos de feli-cidad. ¡El enanito de jardín ya no existía! Aquella idiotez de cerámica con barba ya era historia. Sus rodillas estaban a salvo. ¡Y ni siquiera había teni-do que hacer nada! El robot lo había hecho por él. Así que ahora solo le quedaba pensar un modo de evitar que Alan construyera su barco pirata. 

				Kevin suspiró y le lanzó una mirada a Alan.

				—Ya sé, ya sé —dijo Alan—, está atravesan-do una época difícil. Ya se le pasará un día. Pue-de que baste con hacerle unos ajustes.

				Kevin estornudó de manera desdeñosa.

				—Bueno, solo tú y yo entonces —dijo Alan—. Tabla A. Tabla A... bueno, no viene la tabla A, pero vienen dos tablas C, así que, tal vez, si encajo una de ellas en la ranura B... No encajan. ¡Bien!
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				Alan intentó caminar de un lado para otro para poder pensar mejor, pero Kevin Phillips se movía sin parar por entre los pies de Alan, y le hacía tropezar.

				De repente, a Wilf se le ocurrió otra idea. Ya no necesitaba la bolsa ni el imán para en-frentarse a aquel malvado enanito y su casca-nueces. Así que podía utilizarlos para otra cosa. Se puso las rodilleras y, en un momento en que Alan y Kevin Phillips estaban distraídos, se acercó a gatas a la caja. Aguardó un momento, tan silencioso como una naranja. Después, con cuidado, sacó el imán y lo levantó para atraer todos los tornillitos y tuercas y pernos que se necesitaban para montar el barco. 

			

		

	
			[image: ]
		

		
			
				36

			

		

		
			
				A continuación, los metió todos en la bolsa de plástico. Lo hizo lo más aprisa y silenciosa-mente que pudo, mientras escuchaba las vo-ces amortiguadas de Alan y Kevin Phillips. 

				—Bueno, Kevin —dijo Alan—, aquí tienes el martillo. Aguántamelo un momento, por favor.

				Muy laborioso, Kevin cavó un agujero en el suelo. Entonces dejó caer el martillo en el agu-jero y empezó a enterrarlo.

				—¡No, Kevin! ¡No! No seas malo. Ya sé que te prometí que haría algo con respecto a los gatos...

				Kevin Phillips dejó de cavar y le dirigió unos guiños por encima de sus barbas churretosas. 

				—Y te prometo que lo haré en cuanto termi-ne de montar el barco pirata. De hecho, ya se me ha ocurrido una idea realmente malvada... ¿Quieres oírla?

				Kevin Phillips movió el rabo.
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				—Ya sé lo mucho que te gustaría que un meteorito exterminara a todos los gatos del mundo..., igual que pasó con los dinosaurios. Bueno, pues nos vamos a fabricar nuestro pro-pio meteorito, ¿vale? ¿Qué te parece?

				Kevin Phillips le saltó encima a Alan y le la-mió la oreja emocionado.

				—Te gusta la idea, ¿eh?

				Kevin se dio la vuelta, y Alan le hizo cosqui-llas en aquel punto que le hacía estirar la pata de atrás.
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				—Porque yo soy el más malo, el mali-malumalísimo más malo de todo el mali-mundo —dijo Alan—. Y dú edez mi mano de-decha, zí, zí que lo edez, zí que lo edez, zí que lo edez.

				Kevin se sentó y acarició a Alan con el mo-rro, y Alan le hizo cosquillas en aquel punto de-trás de la oreja que le hacía dar pataditas en el suelo.

				—¡Bueno, venga, desentierra el martillo y vamos a montar el barco! —dijo Alan. 

				Kevin Phillips bostezó, se giró a la derecha, se giró dos veces a la izquierda, una vez más a la derecha, y después se tumbó, cerró los ojos y se echó a dormir.

				—Vale. Ahora estoy yo solo —dijo Alan con tristeza—. «Encajar la tabla C en la ranura D y asegurarla con la tuerca F...».

				Pero la tuerca F no estaba allí. 
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				Ni estaban tampoco las tuercas A, B, C y E, ni ninguno de los tornillos, porque se encontra-ban todos en la mochila de Wilf, y Wilf estaba volviendo a subir la valla para recibir el abrazo de Estuardo (de sus catorce brazos) y el de Co-milla (solo dos, pero muy pegajosos). 

				¡Wilf había conseguido impedir que Alan construyera su barco pirata! ¡Bieeen...! Ahora, tal vez, Alan tiraría la toalla y encontraría algo más interesante que hacer. Como danzas fol-clóricas. Y, si era así, este podría ser el final del libro.

				¿SERÁ EL FINAL?

				Vamos a ver qué dice la página siguiente...
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				¡Por supuesto que este no es el final del libro, no seas tonto! En cuanto a lo de Alan con-virtiéndose en pirata, eso no fue más que el comienzo de todo el cacao. Sí, ya sé que ya lo he dicho, pero esta vez es de verdad.

				Sí, Wilf había metido la cuchara en el monta-je del barco pirata. O, mejor dicho, la había sa-cado, porque al imán se había quedado pegado de todo, hasta una cuchara. Pero Alan no iba a permitir que lo detuviera un pequeño inconve-niente como aquel. Estaba decidido a conver-tirse en pirata.

				Así que, después de dejar comentarios muy negativos en la página web de la tienda que vendía el barco pirata, y después de encargar montones de tuercas, pernos y tornillos, se puso otra vez manos a la obra de su barco pirata. 
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				Y tan solo diecisiete días después...

				¡estaba montado!
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				Era un hermoso día bañado en sol...

				¿O estaba lloviendo? Tal vez estuviera nu-blado. Seguro que algún tipo de tiempo hacía. Te doy a elegir. A mí se me han acabado los adjetivos.

				El caso es que Wilf, Comilla y Estuardo es-taban desayunando.

				Comilla tenía la cara metida en un cuenco de cereales, y estaba chupándolos. Estuardo mordisqueaba uno de los muchos cereales que 
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				se le habían salido del cuenco a Comilla. Y Wilf sumergía un pica-toste en su huevo pa-sado por agua.
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				—Comilla, mamá trabaja hoy y me ha pedi-do que te lleve a la playa —le explicó Wilf.

				—Tractor —respondió Comilla.

				Estuardo dio unos saltitos de alegría.
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				—Estuardo —dijo Wilf—, me temo que tú no puedes venir con nosotros. Por lo que pasó la última vez.

				Y le dirigió a Estuardo una mirada severa. Estuardo se puso colorado. E hizo como que le interesaba profundamente una miga que había allí cerca. 

				Wilf preparó algo de merienda para Comilla y él.

				Lo estaba poniendo todo en su táper favo-rito cuando vio algo escondido detrás de un hula-hoop. Era Estuardo. 

				—¡Estuardo! ¡Te estoy viendo! Te lo he di-cho, esta vez no puedes venir. La próxima vez —dijo Wilf.

				Estuardo no se quedó muy contento. Se hizo una bola.

				—Estuardo, escúchame.
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				Pero Estuardo no quería escuchar. Los bi-chos bola, como estoy segura de que sabéis todos, son propensos a enfurruñarse.

				—¡Estuardo! —dijo Wilf muy serio—. ¡Deja de hacerte bola en este mismo instante!

				Estuardo se redondeó aún más y se apretó muy apretado.

				Wilf lanzó un suspiro.

				En aquel momento, Estuardo pasaba por una de sus fases de travesura. Wilf pensó que la culpa era suya, porque lo tenía demasiado consentido. Tendría que hablar seriamente con él cuando volviera a casa.

				Para llegar a la playa, Wilf y Comilla tenían que coger dos autobuses, pero Wilf se había aprendido de memoria todas las rutas de au-tobús y todos los horarios, así que resultaba realmente fácil. A Wilf le gustaban los mapas y los horarios porque eran claros, limpios y 
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				ordenados. Porque en ellos todo estaba donde tenía que estar. Eso le daba seguridad.

				A Wilf, lo que más le gusta de ir a la playa es el rato del autobús. No le gusta realmen-te la playa porque hay arena, y la arena es un incordio. Comilla, sin embargo, adora la playa. Le gusta cavar, y tirar arena a su alrededor, y hundir el helado en la arena y luego comérselo porque está crujiente. Hoy, solo diez minutos después de llegar, la mezcla de mocos, helado y arena había convertido a Comilla en una espe-cie de crocanti.

				Wilf la contemplaba con paciencia. Y con una toallita húmeda en cada mano.

				Mientras Wilf contemplaba, alguien pasó por allí, cogió el cubo y la pala de Comilla, y dijo:
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				—Voy a necesitar esto para desenterrar mi tesoro. —Y se marchó.

				—¡Mi cubo y mi pala! —gimió Comilla. Aun-que cuando uno gime, las consonantes salen como quieren, así que sonó más como: «¡Bi guuuuuuuuuubo y bi baaaaaaabaaaaaa!».

				Wilf se fue corriendo detrás de aquella per-sona. Pero no se trataba de una persona mayor cualquiera, sino que era... ¡Alan!

				—Perdóneme, señor Alan... —dijo Wilf—. ¿Nos podría devolver nuestro cubo y nuestra pala?

				—No me llamo Alan —respondió Alan—. Me llamo Barbazul.

				—Pero si no tiene barba —observó Wilf.

				—Bueno, entonces me llamaré «Capitán Ci-catrices» —dijo Alan.

				—Pero... si no se le ve ninguna cicatriz —co-mentó Wilf.
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				—Vale, entonces me llamaré «Capitán Gar-fio» —dijo Alan.

				—Tampoco lleva ningún garfio —dijo Wilf en voz baja.

				—Si no te importa —dijo Alan—, estoy muy ocupado haciéndome temer y respetar.

				—Sí, claro —dijo Wilf—, pero se ha llevado el cubo y la pala de mi hermanita. Son sus co-sas favoritas, porque son rojos y porque van bien para cavar y para dar golpes, que son sus dos ocupaciones principales, así que usted de-bería devolvérselos...

				—¿Un pirata haría eso? —preguntó Alan.

				—Sí —dijo Wilf—. Un pirata majo.
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				—Bueno, yo no soy un pirata majo. Soy el pirata más malimalumalísimo de todo el mali-mundo.

				—Pero ¿dónde está su barco pirata? —pre-guntó Wilf, desconcertado.

				—Ahí mismo. Amarrado al final del muelle: El alegre Alan —dijo Alan con orgullo.

				Wilf miró donde apuntaba Alan. Allí estaba, con una gran bandera en lo más alto en la que aparecía la cara de Alan.
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				—¡Pe... pe... pero usted no tenía tuercas ni tornillos! —dijo Wilf balbuceando.

				—Es verdad. Y no voy a volver a comprar otro barco pirata en la misma tienda, eso te lo aseguro —dijo Alan—. Sin embargo, compré otras tuercas y tornillos, y ahora voy a conver-tirme en un salvaje pirata. Así que, si me per-donas...

				Y tras decir esto, se fue pisando fuerte has-ta la plancha de su barco pirata, sin soltar ni el cubo ni la pala de Comilla.

				Wilf intentó explicárselo a Comilla, pero ella no atendía a razones. Wilf le prometió caramelos, piruletas y montones de cubos y palas, pero no había manera de consolarla. Comilla lloró y lloró hasta que se le formaron dos senderos por donde las lágrimas habían limpiado el pringue que le embadurnaba toda la cara.
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				Wilf comprendió que tendría que ir a re-cuperar el cubo y la pala de Comilla. Y así co-menzó 

				todo el cacao.

				Sí, ya lo sé, pero esta vez SÍ que es de ver-dad.

			

		

	
			[image: ]
		

		
			
				52

			

		

		
			
				Wilf y Comilla subieron de puntillas al barco por la plancha, conteniendo la respiración. Cuando llegaron arriba, Wilf vio a Alan mirando por el telescopio. Junto a él estaba Kevin Phillips. Ke-vin llevaba un collar isabelino porque no paraba de morderse el trasero. Ahora lo tenía pelado e irritado.

				Wilf cogió a Comilla y se escondió con ella detrás del mástil, tan callado como una mancha. 

				En ese momento apareció un cartero:
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				—Estoy buscando una dirección —dijo el cartero—. ¿Es esto... «Gran Barco Pirata, Cos-ta sur de Inglaterra, en el Mar»?

				—¡Sí, sí, aquí es! —dijo Alan.

				—Traigo un paquete para usted —dijo el car-tero—. Pero no han puesto suficientes sellos, así que tendrá que pagar dieciocho peniques.

				—¡Maldita sea! —dijo Alan—. Solo llevo un minuto de pirata y ya me ha costado dieciocho peniques.

				Mientras Alan estaba distraído, Comilla y Wilf se escondieron en la bodega del barco ba-jando por la escalerilla.
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				Había montones de cañones y barriles, pero ni rastro del cubo y la pala. Había hamacas y mosquetes y alfanjes y ratas (¡puajjj, ratas!), pero ni rastro del cubo y la pala. Había piratas grandes y piratas pequeños y piratas con bar-ba y piratas con pata de palo y piratas con barba de palo, pero ni rastro del cubo y la pala. Había espadas y cuchillos y dagas y cosas con pun-ta que hacían pupa, pero ni rastro de ningún cubo ni de ninguna pala.
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				De repente, Alan bajó por la escalera corrien-do. Wilf y Comilla se escondieron detrás de un barril. 

				—¡Mira, ha llegado mi loro! —le dijo Alan, emocionado, a Kevin Phillips—. Lo compré por Internet. Voy a llamarlo Pepito.

				Alan empezó a abrir el paquete. Por un ins-tante, sucumbió a la urgente necesidad de ex-plotar unas cuantas burbujas del plástico de burbujas. 

				—¡Míralo! —le dijo Alan a Kevin Phillips—. Hola, Pepito. Hola, Pepito —le dijo Alan al loro.

				Pepito le guiñó un ojo a Alan.

				—Los loros saben hablar —le explicó Alan a Kevin Phillips. Y entonces le dio miedo que Kevin Phillips se sintiera mal porque él no sabía hablar, así que se apresuró a añadir—: Bueno, no pienses que lo he pedido por eso..., lo pedí porque lo necesitaba. Como voy a ser pirata...
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				Kevin avanzó sin levantar el culo del suelo.

				—Mira, él repetirá todo lo que yo le diga —dijo Alan con orgullo—: Hola, Pepito. Hola, Pepito.

				Pepito lo miró fijamente.

				—¡A ver si me han enviado uno defectuoso...!

				Alan le dio la vuelta a Pepito y buscó a ver si había algún sitio donde colocar las pilas.

				—¡Aaaaaaaarj! —chilló Pepito algo perplejo.

				—¡Ah...! ¡Sí que hablas! —dijo Alan—. Bien. Di: «Hola, Pepito».

				—¿Por qué tengo que decir eso...?

				—Porque lo he dicho yo —explicó Alan.

				—¿Y por qué tengo que decir lo mismo que usted? —preguntó Pe-pito.
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				—Porque eres un loro. Y tienes que repetir como un loro. El nombre lo dice: loro —explicó Alan, perdiendo un poco la paciencia.

				—Si insiste... —dijo Pepito—. ¿Cómo era la cosa...?

				—Hola, Pepito.

				—¿Hora de pito?

				—Hola, Pepito.

				—¿Boba repito?

				—Hola, Pepito.

				—¿Soda te pido...?

				—¡No! ¿Pero a ti qué te pasa? —preguntó Alan, dando una patada en el suelo.

				—Que soy un poco duro de oído. Tantos cañones, ya sabe, han hecho estragos en mis orejas.
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				—Tú no tienes orejas.

				—Bueno, eso tampoco ayuda —añadió Pe-pito.

				—De acuerdo. Olvida lo de repetir como un loro. Tú nada más ponte en mi hombro.

				—¡Uy, eso no lo puedo hacer! —dijo Pepi-to—. Por seguridad, podría caerme.

				—¡Tú eres un pájaro! ¡Sabes volar!

				—Sin embargo, necesitaría un arnés para ir de acuerdo con las normas de seguridad. Si no, podrían retirarle a usted la licencia. Y prohibirle que siga ejerciendo su profesión.

				—¡Eso es ridículo! —refunfuñó Alan.

				—No hago yo las normas... —dijo Pepito.

				Furioso, Alan se dio la vuelta y le dio una patada a un cubo.

				A ver, a ver... Le dio una patada a un cubo... ¡El cubo! ¡El cubo que buscábamos! ¡Estaba todo el tiempo debajo de la hamaca de Alan!
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				—¡Bi guuuuuuuuuubo y bi baaaaaaabaaaaaa! —dijo Comilla lastimeramente. Wilf se dio toda la prisa que pudo para cerrarle la boca.

				—¿Qué? —le preguntó Alan a Pepito.

				—Yo no he dicho nada —dijo Pepito.

				Alan chasqueó la lengua un poco harto y su-bió por la escalerilla a la cubierta.

				Wilf y Comilla se acercaron a la hamaca ga-teando. Wilf cogió el cubo; Comilla agarró la pala y la masticó muy contenta.

				Entonces Wilf y Comilla se fueron de pun-tillas hacia la escalera. Echaron un vistazo fue-ra y vieron a Alan, que se estaba colocando el parche del ojo. Se fueron despacio, de punti-llas, hacia la plancha, tan silenciosos como un botón.

				De repente...

				—¡Levad el ancla y desplegad la vela! —gritó el capitán Alan.
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				Dando una sacudida, el barco pirata se hizo a la mar.

				¡Oh, no...!

				¡Estaban encerrados!

				¡Estaban atrapados!

				¡Se habían convertido en polizones!
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				Se encogieron todo lo que pudieron y se es-condieron tras un barril de ron.

				—¡Bien, mis valientes! —dijo Alan.

				—¿Sí...? —preguntaron dos voces al unísono.

				—¿Qué? —preguntó Alan, confuso.

				—Somos el señor y la señora Valiente —di-jeron un señor y una señora que llevaban jer-séis a juego, con un osito de peluche en cada jersey.
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				—No me refiero a ustedes solo —dijo Alan—. Me dirigía a todos.

				—Uy, perdón —dijo una voz—. No estaba prestando atención.

				—¿Qué? —dijo Alan, aún más confuso.

				—Yo soy David Todos —dijo David Todos.
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				—No me refería a usted..., me refería a to-dos. ¡A todos los piratas! —explicó Alan.

				—No están aquí. Están dormidos en la bo-dega, en sus hamacas —explicó David Todos.

			

		

		
			
				—Vale —dijo Alan—. Entonces solo ustedes tres. He encontrado este antiguo mapa. Y la X marca el punto donde está enterrado el tesoro.
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				—Eso suena estupendo, pero nosotros ha-bíamos venido por el cursillo de doblado de ser-villetas —dijeron el señor y la señora Valiente.

				—¡Esto es un barco pirata, no un crucero de placer! —dijo Alan furioso.

				—¡No me diga! —dijo el señor Valiente—. ¿Entonces la noche de jazz...?

				—¡Aquí no hay ninguna noche de jazz! —respondió Alan.

				—¿Y no van a cantar las canciones de siempre de Frank Sinatra? —preguntó la señora Valiente.

				—¡Rotundamente no! —respondió Alan.

				—¿Y la fiesta de disfraces...? —preguntó el señor Valiente.

				—Sí, fiesta de disfraces sí que hay, porque he visto a muchos hombres vestidos de piratas —dijo la señora Valiente.

				—¡ESO ES PORQUE SON PIRATAS! —gritó Alan con voz muy aguda—. Ahora nos 
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				encaminamos a esta remota isla desconoci-da, ¡y a mis órdenes sembraremos el terror! —bramó.

				—El caso es... —dijo David Todos— que a mí me encantaría sembrar el terror, pero me encuentro un poco mareado. ¿Podría sembrar el terror mañana?

				—Supongo que sí —dijo Alan—. ¿Qué me dicen ustedes?

				—Queremos que nos devuelvan el dinero —dijeron el señor y la señora Valiente.

				—¡Muy bien! ¡Sembraré el terror yo solo! —dijo Alan con tristeza—. Como de costumbre.

				—A lo mejor los polizones pueden sembrar-lo con usted —comentó la señora Valiente.

				—¿Quiénes...? —preguntó Alan.

				—Esos de ahí, los que se esconden detrás del barril —dijo la señora Valiente, señalando a Wilf y a Comilla.
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				Wilf sintió que el pelo se le encendía, y des-pués que los oídos le zumbaban, y después las rodillas intentaron doblársele en sentido con-trario.

				—¡Ah, conque tenemos polizones!, ¿eh? —bramó Alan.
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				—No, solo somos Comilla y yo, y no que-ríamos venir aquí —dijo Wilf con voz temblo-rosa—, lo que pasa es que Comilla tenía que recuperar su...

				—¡Bi guuuuuuuuuubo y bi baaaaaaabaaaaaa! —gimió Comilla.

				—¿Sabéis qué les hacen los piratas a los polizones? —preguntó Alan.

				—No —dijo Wilf muy nervioso.

				—Yo tampoco —dijo Alan—. No he llegado hasta ese capítulo del manual «Cómo ser pira-ta». Pero seguro que no es muy agradable.

				—No, seguro que tiene usted razón —admi-tió Wilf. 

				—Mientras tanto, me podéis ayudar a en-contrar el tesoro —dijo—. ¡Seguidme!

				Y, tras decir esto, Alan empezó a escalar por las jarcias.
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				—¡Tierra a la... plaf! —gritó Alan, porque el barco pirata chocó contra una remota isla des-conocida y él se cayó de las jarcias y se pegó de nariz contra la cubierta.

				—¡Tierra a la... plaf, tierra a la... plaf! —repi-tió Pepito.

				—¡No repitas eso! —dijo Alan—. No es lo que yo quería decir.
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				—¡Tierra a la... plaf! —repitió Pepito.

				—¡Yo quería decir «tierra a la vista»! —ex-plicó Alan—. Pero entonces me caí y...

				—¡Tierra a la... plaf! —repitió Pepito.

				—... porque el barco chocó contra la isla —prosiguió Alan.

				—¡Tierra a la... plaf! —gritó Pepito más alto.

				—¡Calla! —gritó Alan.

				—¡Toalla! —dijo Pepito.

				—¡Ah, cómo me gustaría tumbarme sobre una toalla! —dijo el señor Valiente.

				—A mí también, pero que tuviera un osito de peluche —añadió la señora Valiente.

				—¡Cierra el pico! —dijo Alan—. Yo, John Alan el Largo... 

				—¡Cierra el pico! —dijo Pepito.

				— Yo, John Alan el Largo, tomo posesión de esta isla... —insistió Alan.

				—¡Cierra el pico! —dijo Pepito.
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				—... y de todos los tesoros que contenga —siguió Alan, haciendo todo lo posible por ig-norar a Pepito—. ¡Porque yo soy el pirata más salvaje del mundo entero, y todos...!

				—¿Me llamaba? —preguntó David Todos desde la parte de atrás del barco.

				—No, no le llamaba. Si no le importa, estoy pronunciando un discurso...

				—¡Cierra el pico! —dijo Pepito.

				—¡... y todos me temen y respetan!

				—¡Cierra el pico! —dijo Pepito.

				—Yo no le temo ni respeto —dijo David To-dos acercándose—, pero en realidad no le co-nozco. Puede que le tema y le respete cuando le conozca mejor.

				Alan cerró los ojos y se masajeó las sienes por un instante.

				—¡Bien, vamos, polizones! ¡Vamos a bajar la plancha!
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				Wilf ayudó a Alan a bajar la plancha, y lo es-tuvo contemplando mientras Alan descendía a la playa de la remota isla desconocida.

				—¡Y le doy a esta tierra el nombre de...! —dijo Alan con grandilocuencia— ... Alanlan-dia. —Y clavó una bandera en la arena de la playa. Entonces pensó por un segundo y sacó 
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				la bandera que había clavado—. ¿O quedaría mejor «Alandia»? —se preguntó.

				—Yo prefiero el nombre de Menorca, que es donde está usted —dijo una anciana turista inglesa que paseaba con su perro.

				—¡Tonterías! —repuso Alan enfadado—. Esta es una isla desconocida que yo acabo de des-cubrir. Y la llamaré: «Estados Unidos de Alan».
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				Y volvió a clavar la bandera en la arena.

				De inmediato, el perro de la ancianita hizo pipí en el mástil de la bandera.

				—¡Alta traición! —gritó Alan—. ¡Apresadlo por alta traición!
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				—Vamos, Trevor, no hagas pipí en la bande-ra —le dijo la ancianita a su perro.

				Trevor se fue correteando hasta Kevin Phi-llips y le olfateó el culo. A continuación Kevin Phillips se lo olfateó a él.

				—¿Por qué lleva su perro un collar isabeli-no? —preguntó la ancianita.

				—No es un perro —explicó Alan—. Se llama Kevin Phillips y es mi mano derecha.

				—¿Y por qué lleva un collar isabelino? —re-pitió la ancianita.

				—Porque no para de morderse el trasero —explicó Alan a regañadientes.

				—Ya, el mío también lo hace. Qué animali-tos tan tontos —dijo la anciana con alegría.

				—No la oigo porque usted no está aquí y no existe —dijo Alan—. Yo soy la primera per-sona en poner pie en estas playas. Voy a hacer el saludo a la bandera y a cantar para mí mi 
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				himno nacional. —Y entonces empezó a can-tar, en voz muy alta—:

				«Dios salve al gran Alan,

				larga vida al noble Alan,

				Dios salve al Alan...». 

				—Eso es una ordinariez —se quejó la anciani-ta—. Le sugiero que se retiren de esta playa, us-ted y su bandera, o tendré que llamar a la policía.

				—Escuche —dijo Alan—, hay una larga tra-dición de valerosos exploradores como yo que han descubierto nuevos países y después se han dado cuenta de que había gente muy des-agradable viviendo ya allí, que se les había ade-lantado.

				—Así es —dijo la ancianita—. Y por eso lo mejor que puede hacer es cogerse su bandera y volverse a su casa. 

				—No —repuso Alan—, lo mejor es que des-aparezca y hacer como que no estaba aquí. 
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				Ustedes no son más que salvajes. —Alan se volvió a su barco—. ¡Vamos, polizones! ¡Bien-venidos a los Estados Unidos de la Gran Alan-landia!

				—Menorca —dijo al fondo la voz de la an-cianita.

				—Ignorad a los salvajes —les dijo Alan a Wilf y a Comilla—. Bueno, según este mapa, el tesoro tiene que estar en esa cueva de allí. Y vuestro trabajo es ir y traerlo.

				—El problema es —repuso Wilf— que a mí me dan miedo las cuevas, porque siempre pienso que puede haber osos viviendo dentro. Y los osos me dan miedo.

				—No habrá ningún oso —dijo Alan.
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				—¿Seguro? —dijo Wilf.

				—Seguro —respondió Alan—. Es mucho más fácil que haya un cangrejo gigante. O un millón de murciélagos. O una serpiente enorme. O alguna rara especie de ratas gigantes, de cola muy larga y dientes muy afilados. Además de los nidos de escorpiones.
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				De pronto Wilf se sentía mucho mucho peor.

				—Vamos, andandito para allá —dijo Alan con impaciencia.

				—Vale —dijo Wilf—. Solo necesito hacer algo.

				Y se puso a hurgar en la mochila en busca de su folleto «Cómo dejar de preocuparse». 

				El consejo NÚMERO CINCO decía:

				5) A veces resulta útil distraerse pensando en algo distinto, como, por ejemplo, bailar. 

				Wilf odiaba bailar, pero merecía la pena inten-tar lo que fuera. Trató de bailar una versión lenta de una versión tímida de un baile de esos en los que uno casi no se mueve. Comilla y Alan, el se-ñor y la señora Valiente, David Todos y la ancia-nita de la playa (y su perro), todos se quedaron mirando atentamente. Wilf se dio cuenta de que se estaba poniendo colorado. Aquello no era de ninguna ayuda. Tal vez necesitaba bailar de otra manera, más rápido y más espiritoso.
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				Intentó levantar las rodillas y separar los bra-zos, y dio unos cuantos saltos. Comilla y Alan, el señor y la señora Valiente, David Todos y la ancianita de la playa (y su perro), todos seguían mirándolo atentamente, con cara de no enten-der nada.

				Tal vez el folleto se refiriera a un tipo de baile más tradicional. Wilf empezó a bailar con más energía, girando y agachándose con la cara muy seria.
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				Comilla y Alan, el señor y la señora Valien-te, David Todos y la ancianita de la playa (y su perro), todos dieron un paso atrás, sumamente perplejos. El señor y la señora Valiente le dije-ron a Alan que, si aquellas eran las atracciones del barco, querían que les devolvieran el dine-ro. Otra vez.

				Qué vergüenza. Wilf prefería vérselas con osos y cangrejos en una cueva oscura que te-ner que bailar delante de gente que lo observa-ba, así que cogió su mochila y se fue corriendo a la cueva. Dentro, la cueva era tan húmeda y fría como una bolsita de té usada el día anterior.

				Cogió una linterna de la mochila para ver si había algún oso o un cangrejo gigante o cual-quier otra cosa inquietante que mordiera o que picara. Y llevaba algo de comida en la mochila que podía tirar si el oso o el cangrejo o la cosa que mordiera o picara daban muestras de tener 
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				hambre. Y también tenía sus pantuflas, porque Wilf se llevaba sus pantuflas a todas partes pues le hacían sentirse cómodo y calentito; pero además porque podía correr superrápido con sus pantuflas: más rápido que un oso o un cangrejo o una cosa que mordiera o que picara.

				Wilf caminó despacio, de puntillas, hasta el fondo de la cueva, calzado con sus pantuflas. De pronto, oyó un ruido como de limar.

				¿Qué era aquello?

				¡Shhh!

				¡Se oía otra vez!

				Trató de pensar qué animal podía hacer aquel ruido como de limar. ¿Un oso acatarrado? ¿Un cangrejo con alergia? No, no era más que la respiración aterrorizada de Wilf. Así que inten-tó aterrorizarse más bajito, y siguió su camino.

				De pronto, oyó un sonido como de chapo-teo.
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				¿Qué era aquello?

				¡Shhh!

				¡Se oía otra vez!

				Trató de pensar qué podía hacer aquel rui-do de chapoteo. ¿Un escorpión resfriado? ¿Un murciélago mascando chicle?

				No, no era más que el ruido de sus pantu-flas al andar. 

				Trató de caminar de puntillas, sin hacer rui-do, y siguió su camino.

				De repente, oyó como un gimoteo.

				¿Qué era aquello?

				¡Shhh!

				¡Se oía otra vez!

				Sonaba como un niño llorando de miedo. Tal vez él mismo estuviera llorando de miedo. Pero no, no estaba llorando. Probó a llorar de miedo 
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				un poco, y comprobó que sonaba completa-mente distinto.

				Miró en la oscuridad. Al fondo de la cueva se podía ver algo. ¡Allí, allí! ¡No, allí no, al otro lado! Un poco a la izquierda, un poco más aba-jo, un poco a la derecha... ¡El cofre del tesoro!

				Y otra cosa, junto al cofre del tesoro..., una sombra oscura. Wilf apuntó hacia allí la linterna: era un niño que lloraba de miedo.
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				—¡Por favor, no me hagas nada! —imploró el niño.

				—¿Quién eres? —preguntó Wilf.

				—Me llamo Jack, y tengo miedo de que haya un oso en la cueva.

				—No hay osos —dijo Wilf—. Y tampoco can-grejos, ni murciélagos, ni ratas, ni serpientes ni escorpiones.
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				A Jack se le oyó tragar saliva.

				—Pero he oído un ruido como de limar, y después un ruido como de chapoteo —dijo Jack con nerviosismo.

				—Era yo —reconoció Wilf.

				—Y luego un ruido como de ventosidades —añadió Jack.

				—Sí, bueno, vamos a olvidar eso. Pero ¿qué haces tú aquí? —preguntó Wilf, cambiando de tema.

				—He encontrado este tesoro —dijo Jack—. Y me lo voy a quedar.

				—¡Jo! —dijo Wilf—. Tenía esperanzas de quedármelo yo.

				—No, es mío y me lo voy a quedar para siempre jamás —dijo Jack—. A menos... —aña-dió mirando a Wilf de arriba abajo—. A menos que... ¿Quieres que hagamos un trueque?

				—¡Sí! —dijo Wilf—. ¿Qué te gustaría?
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				—¿Lo que llevas ahí es algo de comer? —pre-guntó Jack, que tenía mucha hambre.

				—Sí, sí que lo es —dijo Wilf.

				—Quiero las galletas, y la linterna y tus pan-tuflas —dijo Jack.

				—Bien, vale, ¡trato hecho!

				Los dos niños se estrecharon la mano, y Wilf cogió el cofre del tesoro y volvió a salir de la cueva.

				—¡Sí, sí! ¡Lo has conseguido! —exclamó Alan al ver a Wilf con el cofre del tesoro—. ¡Ahora seré el pirata más rico del mundo ente-ro, y compraré un nuevo 

				Cañón Gordo

				y después haré que la gente me tema y me respete, y seré el más malo, el más malvado, maligno, malévolo, el malimalumalísimo más malo de todo el malimu... ¡Eh... cáspita!
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				Alan interrumpió sus fanfarronerías al abrir el cofre del tesoro y ver lo que había dentro. No había perlas ni diamantes ni esmeraldas ni rubíes ni ninguna de esas cosas brillantes y re-fulgentes que hay en los tesoros. Había ejem-plares viejos de un cómic de piratas, varias piedrecitas con formas curiosas, una pecera con un pez de plástico dentro, unos caramelos mohosos, un flotador, una caña de pescar y un palo de jugar al críquet. 

				—¡Esto no es un tesoro! —gritó Alan enfu-recido. 
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				—Bueno, puede serlo si le gustan las pie-drecitas y los cómics —dijo Wilf—. ¡A mí sí me gustan!

				—¡Esto no vale nada! —dijo Alan. 

				—Un momento... —repuso Wilf—. A mí me ha costado un par de pantuflas. Y una linterna y las galletas que llevaba. Así que algo sí que vale.

				—Bueno, entonces te lo puedes quedar —dijo Alan—. Yo me haré con un tesoro de ver-dad robando a otros barcos, como un pirata de verdad.

				Y entonces comenzó el 

				auténtico cacao. 

				SÍ, YA LO SÉ, PERO ESTA VEZ SÍ QUE ES DE VERDAD DE VERDAD DE VERDAD.
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				Alan obligó a sus polizones a regresar al barco pirata. Wilf estaba más triste que un calcetín suelto. Echaba de menos su casa, había perdido sus mejores pantuflas y, cada vez que pensaba en su situación a bordo del barco de Alan, se deprimía como un cacahuete. Al menos Comilla estaba contenta, seguía masticando su pala y golpeándose la cabeza con el cubo, muy feliz. 

				Pero Wilf no estaba contento ni feliz. Suspi-raba acordándose de Estuardo. Estuardo sabía 

			

		

		
			
				CAPÍTULO 7

				QUE PARECE EL FINAL,PERO LUEGO RESULTA QUE NO
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				animarlo. Si Estuardo estuviera allí, él se senti-ría mucho mejor.

				Wilf sabía que estaba a punto de echarse a llorar, así que trató de silbar. Pero es muy difícil poner los labios en forma de «o» cuando ellos quieren ponerse en forma de «¡buaaaah!».

				Logró emitir unas notas, pero salieron des-mayadas y tristes. No le gustaba nada ser un polizón. Quería volver a casa.

				Entonces vio algo por el rabillo del ojo. Algo que le saludaba con las manos. Alguien que le saludaba con los brazos. Con sus catorce brazos. ¿Era posible? ¡No, no podía ser! Pero ¡¡sí...!!

				¡En aquel momento, Estuardo acababa de asomar por el bolsillo de la camisa de Wilf! ¡Es-tuardo había viajado de polizón allí metido!

				—¡Estuardo! ¡Estoy tan feliz de verte! —ex-clamó Wilf—. Pero eres un bicho bola muy des-obediente —añadió, tratando de parecer serio 
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				y severo—. ¡Ahora me alegro mucho de que seas un bicho bola desobediente porque, si no, no estarías aquí!

				Wilf le dio un beso a Estuardo.

			

		

		
			
				Estuardo acarició a Wilf con el hocico. Hi-cieron su choque de manos secreto (repetido catorce veces) y Wilf le enseñó a Estuardo su tesoro. Y empezó a sentirse mucho, mucho mejor. Hasta que...
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				—¡Al abordaje, mis valientes! ¡Zafarran-cho de combate! ¡Afirmad la vela mayor, izad la bandera pirata, abrid fuego en todos los caño-nes, patatín, patatán! —exclamó Alan. 

				—Lo sentimos —respondieron el señor y la señora Valiente—. Es que estamos viendo El fantasma de la ópera. El Escorbuto ha mon-tado una función especial. 

				—¿Y los demás? —preguntó Alan.

				—Ahora no nos viene bien —dijo David To-dos—, estamos jugando al bingo, y El Rebana-gaznates dice que podemos ganar una cesta.

				—¿Y qué pasa con los polizones? —pregun-tó Alan.

				—El Desdentado acaba de decirnos que nos va a enseñar a doblar servilletas en forma de cisne —dijo Wilf.

				—Pero nosotros somos piratas —dijo Alan—, y hemos avistado un barco a lo lejos. Tenemos 
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				que alcanzar a esos marineros de agua dulce, saquear su ron, hacernos con el botín, ponerlo en el castillo de popa y mal rayo me parta por todos los diablos.

				Algunos de los piratas pasaron en ese mo-mento bailando, haciendo la conga.

				Alan se volvió hacia Pepito:

				—Di algo.

				—¿Mmm...? —dijo Pepito—. ¿Como qué?

				Alan lanzó un suspiro:

				—Bueno, ya sabes: desplegad la vela ma-yor, ron, botín, que me aspen si lo entiendo y esas cosas —dijo Alan perdiendo la paciencia.

				—¿Despegad la venda mayor? —preguntó Pepito.

				—Desplegad la vela mayor.

				—¿Despertad la sed de ron? —preguntó Pepito.

				—¡Desplegad la vela mayor! —repitió Alan.
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				—¿Decidíos, por favor? —preguntó Pepito.

				Antes de que Alan pudiera soltar un jura-mento muy muy feo, casi se chocan con el bar-co, pues resulta que Alan había estado mirando con el catalejo del revés, así que en realidad no se trataba de 

				un barquito pequeño que estaba lejos, 

				sino de un 

				¡ENORME 

				PORTAVIONES

				QUE ESTABA

				ALLÍ MISMO!
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				—¡Cáspita! —dijo Alan—. ¡Disparad los ca-ñones!

				—¿Disecar los salmones? —preguntó Pepito.

				—¡Hundid el barco! —ordenó Alan.

				—¿Fundir el banco? —preguntó Pepito.

				—¡Fusilad al loro! —gritó Alan, dando saltos de rabia.

				—¿Fumigar el toro? —preguntó Pepito, perple-jo—. Sería más fácil repetir todo lo que dice usted si alguna vez dijera algo con sentido —se quejó.

				—¡Por todos los diablos! —gritó Alan.

				—¿Cabrachos o lenguados? —preguntó Pe-pito—. Me da casi igual. Me encanta todo el pescado. Aunque no puedo probar el marisco —añadió—. Tengo intolerancia.

				Alan lanzó un suspiro, se acercó a uno de los cañones y lo disparó.

				Se oyó un silbido. Y después un silencio. Y entonces un tremendo...
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				¡¡BANG!!
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				Y luego un «¡plink!», cuando la bala de ca-ñón pegó contra el enorme portaviones 

				y cayó al agua.

			

		

		
			
				Plink
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				Alan disparó todos los cañones:

				¡Plink!, ¡plink!, ¡plink!, ¡plink!, ¡plink!

				Una a una, las balas de cañón fueron cho-cando contra el casco del portaviones y cayen-do al agua.

				Alan se volvió y miró a Wilf.

				—¿Te acabas de reír? —preguntó Alan.

				—No —respondió Wilf.

				—Pero estabas sonriendo —dijo Alan.

				—No —dijo Wilf con sinceridad.

				—¡Estás sonriendo con los ojos! —dijo Alan.

				—Lo que pasa es que tengo ojos sonrien-tes. Es culpa de ellos, no mía —explicó Wilf.

				—¡Ajá! Te he descubierto. ¡Vas a caminar por la plancha! —dijo Alan.

				—¿¿QUÉ...?? ¿¿Caminar por la plancha??

				A Wilf, los ojos empezaron a darle vueltas, tragó saliva con esfuerzo y las rodillas intenta-ron doblársele al revés.
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				Si caminaba por la plancha, caería al agua, y él odiaba caerse al agua y que se le mojara la cara. Y le daba miedo que un viscoso calamar se lo comiera viscosamente.

				¿Qué iba a hacer? Le entraron deseos de te-jer la palabra «SOCORRO» y colgarla del mástil mayor. Pero no tenía tiempo para hacer punto. Y tampoco tenía agujas de hacer punto. Ni te-nía lana para hacer punto. Así que lo de hacer punto estaba totalmente descartado. En vez de hacer punto sintió una preocupación muy gorda muy gorda, y empezó a pensar y pensar, y a concentrarse mucho mucho, y se concentró tanto tanto que su cerebro necesitó hacer pun-to. Y entonces se le ocurrió una idea.

				Sacó su folleto «Cómo dejar de preocupar-se». Otro de los consejos decía: 

				Divide aquello que te preocupa en una serie de pequeños pasos. 
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				De acuerdo. Entonces, tenía que dar un pe-queño paso por la tabla, luego otro pequeño paso por la tabla, luego otro pequeño paso por la tabla, luego otro pequeño paso por la tabla, luego otro pequeño paso por la tabla, luego otro pequeño paso por la tabla, luego otro pequeño paso por la tabla... Aquello no le estaba sirvien-do de mucho. Entonces tenía que caeeeeer-se, y caeeeeerse, y caeeeeeeeerse, y seguir cayéééééndose, y seguir cayééééééééééééééndose, y esto tampoco le estaba ayudando nada, y lle-gar al agua para penetrar justo en las asque-rosas y viscosas fauces de un asqueroso y viscoso calamar que lo succionaría, chupando chupaaaaaaaaaaaaaaando...
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				¡ALTO! Pensar en eso le hacía sentirse mu-cho peor. Era mejor enfrentarse a ello de una vez. Wilf se despidió de Estuardo dándole un beso, y lo metió en el bolsillo de Comilla. En-tonces cogió la pecera que había en el cofre del tesoro y se la puso en la cabeza (para que no se le mojara la cara). Cogió también de su mochila una lata de sardinas (de la merienda) para ofrecérsela al calamar por si le gustaban las sardinas más que los niños, y también un abrelatas para que el viscoso calamar pudiera abrirla.

				Y de ese modo, Wilf cayó al agua y se hun-dió…

					hundió
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					hundió
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					hasta que...

				¡PUMBA!

				Se posó sobre algo muy duro. Que no pare-cía un viscoso calamar. ¿Sería un calamar con casco?

				Escuchó por si oía asquerosos y viscosos ruidos como de calamar.

				Oyó un grito apagado:

				—¡Eh, fuera de mi submarino! —dijo el gri-to apagado.

				Y entonces, de pronto, Wilf sintió que...
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				hasta que...

				... plaf, plash, fluuuuum.

				Se sumergió en el aire. Se sumergió hacia arriba. Seguro que existe una palabra específi-ca para eso.

				Wilf, que estaba tumbado, se sentó. Parecía que estaba sentado sobre un submarino. De dentro del submarino surgían chirridos y rechi-namientos, seguidos de palabrotas y juramen-tos:
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				—¡Al infierno con todo! La condenada escotilla se ha atascado. La haré pedazos y la mandaré al fondo del mar —dijo la voz—. ¿Crees que podrías tirar de ella hacia arriba? —preguntó.

				—Bueno, lo intentaré —dijo Wilf. 

				Sacó el abrelatas y con mucho cuidado re-pasó con él todo el borde de la redonda escotilla del submarino. Hasta que se abrió. 

				Y, al abrirse, salió de dentro una cara muy enfadada con un enorme bigote.

				—¿Qué te crees que estás haciendo, abo-bado botarate? —preguntó la cara enfadada.

				—Bueno, yo me estaba muriendo y usted me interrumpió —explicó Wilf.
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				—No se te ocurra morirte encima de mi submarino, que acabo de lavarlo —dijo la cara enfadada.

				—¿Quién es usted? —preguntó Wilf.

				—Capitán Bailey a tu servicio. Todo en or-den. —Hizo el saludo militar, pero se pegó con los dedos en el ojo—. ¡Ay! ¡Maldita sea! No acabo de pillarle el truco a esto.

				Wilf respondió al saludo.
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				—Bueno, si vas a entrar, entra. ¡Que no te vea ya sabes quién! —dijo el capitán Bailey.

				Wilf se metió en el submarino y el capitán Bailey cerró la escotilla y el submarino se hun-dió en el agua con muchos chillidos, chirridos y rechinamientos. 

				—¿Qué hace usted aquí? —preguntó Wilf.

				—Llevo aquí setenta y cinco años. No es que haya habido mucha acción últimamente, pero estoy listo para enfrentarme a ellos. Son muy zorros.

				—¿Quiénes? —preguntó Wilf.

				—Será mejor que hablemos en código. Por si acaso nos están escuchando —dijo el capi-tán Bailey y se dio dos golpecitos en la nariz.

				—¿Eso es el código? —preguntó Wilf—. ¿Darse golpecitos en la nariz?

				—No, no, eso era solo..., ya sabes, como asentir con la cabeza y guiñar un ojo.

			

		

	
			
				110

			

		

		
			
				—¿El código es asentir con la cabeza y gui-ñar el ojo? —preguntó Wilf.

				—¡Por todos los demonios, no, muchacho! Presta atención. Mira, en lugar de decir «gue-rra», diremos «la pulga saltarina». ¿Lo has entendido?

				—Sí, señor —dijo Wilf.

				—Y en lugar de decir «alemanes», diremos «chinchillas».

				—Captado —dijo Wilf.

				—Así que los ingleses están jugando a la pulga saltarina con las chinchillas y... espera un minuto —dijo el capitán Bailey—. Tú no serás una de ellas, ¿verdad? ¿Tú no serás... —abrió unos ojos horrorizados— una chinchilla?

				—No, señor —dijo Wilf.

				—Ya, pero eso es justamente lo que dirías si lo fueras. Si fueras una chinchilla de incógni-to. De esos tipos peludos no me extrañaría nada.
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				Wilf se estaba haciendo un lío.

				—Le aseguro que no soy una chinchilla —dijo—. Pero, aunque lo fuera, los ingleses ya no están jugando a la pulga saltarina con las chinchillas.
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				—¡Paparruchas! —dijo el capitán Bailey. Y a continuación—: Perdona mi lenguaje. 

				—No, no, se lo aseguro. Hace años que no se juega a la pulga saltarina —dijo Wilf.

				—¿Qué? —preguntó el capitán Bailey en un agudo chillido—. ¿Vencieron las chinchillas? ¿Tomaron Polonia y después se apoderaron del mundo?

				—No —dijo Wilf—. Todo está bien. Se aca-bó. Somos todos amigos. De hecho, mi primo es alemán. Quiero decir, mi primo es una chin-chilla.

				El capitán Bailey se sentó y se puso a pen-sar mucho rato.

				—¡Recórcholis y carámbanos, no sé qué de-cir! —exclamó el capitán Bailey—. Y tampoco sé qué hacer —añadió con tristeza—. Este jue-go de la pulga saltarina ha sido mi vida entera. Es lo único que sé hacer.
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				El capitán Bailey empezó a llorar, y se sonó las narices como si fueran una potente trompeta. 

				—¿Sabes...? Unas Navidades, las chinchi-llas y yo dejamos de lado la pulga saltarina y pasamos juntos un buen rato jugando a..., bueno, realmente fue a la pulga saltarina.

				—Por favor, no se ponga triste —dijo Wilf.

				Entonces, en la mente de Wilf, empezó a tomar forma una idea.

				—Porque ahora tenemos que tratar con algo mucho peor que una chinchilla —dijo Wilf.

				En medio de un solo de trompeta, el capitán Bailey levantó la mirada.
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				—Ya lo creo —continuó Wilf—. Y, esta vez, es peor que la pulga saltarina.

				—¿A qué te refieres, muchacho? ¡Vamos, suéltalo de una vez! —dijo el capitán Bailey, en-tusiasmado.

				—Bueno, resulta que Alan... —empezó Wilf.

				—¡En código, en código!

				—Lo siento. Hay un hombre llamado...

				—¿Dalila? —sugirió el capitán Bailey.

				—Vale. Y ese hombre pretende... tejer una cubretetera —dijo Wilf, guiñando el ojo para que le entendiera.

				El capitán Bailey contuvo un grito.

				—¡No! —dijo—. ¡Eso nunca!

				—Me temo que esas son sus intenciones, señor —dijo Wilf.

				—¡Eso es espantoso! —dijo el capitán Bailey.

				—¡Lo sé!

				—¡Hay que impedírselo!

			

		

	
			
				115

			

		

		
			
				—¡Sí, señor!

				—Comprendo, pero —dijo el capitán Bai-ley—, en realidad, ¿de qué estamos hablando?

				—Quiere destruir el mundo —explicó Wilf.

				—¿¡Eso pretende!? —bramó con furia el ca-pitán Bailey—. Bueno, él no ha contado con el capitán Bailey y con... con... ¿cómo te llamas, muchacho?

				—Wilf —dijo Wilf.

				—¿Es Wilf tu nombre? —dijo el capitán Bai-ley—. Entonces te llamaré... —El capitán Bai-ley se rascó la barbilla, intentando pensar en un buen nombre.

				—¿Qué tal Wilf? —sugirió Wilf.

				—¿Puedo...? Eso sería mucho más fácil —dijo el capitán Bailey con alivio.

				—¡Vamos, capitán Bailey! —apremió Wilf—. ¡Vamos tras ese barco pirata!
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				—¡Avante a toda máquina! —gritó el 

				capitán Bailey.

				Enfrente de ellos, el barco pirata cortaba las olas, surcando las aguas.

			

		

		
			
				CAPÍTULO 8

				SERÉ FRANCA:LAS COSAS NO PINTAN BIEN PARA WILF

			

		

		
			
				El submarino, justo es decirlo, avanzaba sin prisas.
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				—¿Qué fue eso que mencionó usted de «Avante a toda máquina»? —preguntó Wilf casi sin atreverse—. ¿No podríamos hacerlo?

				—¡Claro, muchacho, agárrate el sombrero! —exclamó el capitán Bailey, entusiasmado.

				Surca que te surca avanzaba el barco pirata.

				Lento, leento iba el submarino.

				Surca que te surca que te surca iba el barco pirata.

				Lento, lento, leeeeeento seguía el sub-marino.

				Surca que te surca, surcaba surcadoramen-te el barco pirata.

				Len... len... leeentooo i... ba... el sub... ma... ri...
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				—¡Hay que darse prisa, porque si no Dali-la terminará la cubretetera de ganchillo antes de que lleguemos! —decía Wilf con impacien-cia—. ¡Además, mi hermana y mi mejor amigo van con él, y tenemos que liberarlos! —La voz le salía tan temblorosa, que para calmarse Wilf se fue a mirar un cartel sobre procedimientos de evacuación de la nave, como si le interesara mucho.

				—No te preocupes, muchacho. El barco pi-rata parece que avanza en círculos —dijo el ca-pitán Bailey—. ¡Arriba el periscopio! —bramó.

				Y entonces giró el chirriante periscopio. Wilf miró por él. ¡El capitán Bailey tenía razón! El barco pirata avanzaba en círculos. ¡Y ellos le es-taban dando alcance!

				Wilf vio a Alan y a David Todos, que se pe-gaban por el timón del barco pirata. Cerca de ellos, Parchenelojo enseñaba al señor y la se-
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				ñora Valiente a doblar servilletas en forma de cisne.

				—¡Barco pirata a las once en punto! —dijo Wilf, refiriéndose a la posición.

				—¡Ah, creo que llegaremos allí antes de esa hora —comentó el capitán Bailey. 

				¡CLAAAAAAAANNNNNNNNNNGGGG!, hizo el submarino al chocar contra el barco pirata.

				—¿Lo ves? —dijo el capitán Bailey.
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				Wilf y el capitán Bailey treparon al barco pi-rata, tan ágiles y silenciosos como un par de ágiles y silenciosas ardillas muy crecidas. Lo primero que vio Wilf fue a Comilla, que estaba masticando su pala tan contenta.

				—¡Cuánto me alegro de verte! —le dijo Wilf a Comilla, besándola y dejando un trocito lim-pio en su mejilla.

				—¡Y también de verte a ti, Estuardo! —dijo Wilf, besando a Estuardo.

				Se paró para mirar a Estuardo:

				—Hoy estás muy apuesto —comentó Wilf—. ¿Les has sacado brillo a los segmentos? ¿Te has peinado las antenas? ¿Qué pasa?

				Estuardo se puso, primero, colorado. Después, le dio una risita tonta. Más tarde, sonrió con una sonrisa muy amplia. Y entonces salió de un aguje-ro en el barco una diminuta carcoma que se acer-có a Estuardo y le cogió una mano con timidez.
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				—¿No me digas que has encontrado el amor en vacaciones? —preguntó Wilf.

				Estuardo asintió con la cabeza.

			

		

		
			
				—¿Con esta guapa carcoma? 

				A Estuardo y a Wendy (la carcoma) les dio una risita tonta, y se pusieron colorados.

				—Bueno, me alegro muchísimo por los dos —dijo Wilf.
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				—¡ATRAPADLO! —gritó Alan al ver a Wilf.

				—¿Amasadlo? —preguntó Pepito.

				—Atrapadlo —repitió Alan.

				—¿Aplanadlo? —preguntó Pepito.

				—¡Atrapadlo! —dijo Alan elevando la voz.

				—¿Afinadlo? —preguntó Pepito.

				—¿Alguien por aquí cerca va a atrapar a ese chico? —preguntó Alan.

				—En este momento estamos ocupados con nuestras servilletas en forma de cisne —respondieron el señor y la señora Valiente.

				—Y yo estoy aprendiendo bailes de salón —dijo David Todos.

				—¿Y mis piratas...? —preguntó Alan.

				—«Quince hombres van sobre el cofre del muerto, yujuuu...» —cantaban los pira-tas, porque estaban haciendo karaoke.

				—Mientras esperamos que aparezca al-guien para atraparme —dijo Wilf—, me gus-
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				taría presentarle a mi nuevo amigo, el capitán Bailey. Capitán Bailey, este es Alan.

				—Dalila. Encantado de conocerle. He oído hablar mucho de usted —dijo el capitán Bailey.

				Alan parecía desconcertado.

				—El capitán Bailey me salvó la vida —expli-có Wilf.
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				—¡Típico! —dijo Alan—. Pero puede que sea buena cosa que estés de vuelta, porque tengo un nuevo plan.

				—¿Se trata de olvidar todas nuestras diferen-cias y pasar un buen rato jugando a la pulga sal-tarina? —preguntó el capitán Bailey—. Al decir esto, me refiero al auténtico juego de la pulga saltarina, no a la pulga saltarina... —explicó.

				—No. Se trata de un plan malvado para ha-cernos con el cañón más grande del mundo, y después disparar con él al mundo y hundirlo. Porque yo soy el más malo, el más malvado, maligno, malévolo, el malimalu-malísimo más malo de todo el malimundo —dijo Alan orgullosamente.
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				—Pero, por todos los demonios, Dalila..., ¿dónde va a encontrar el cañón más grande de todo el mundo? —preguntó el capitán Bailey.

				—No estoy seguro. Lo que realmente nece-sito es un chisme cilíndrico de metal, que sea largo y enorme. Algo como... —Alan miró a su alrededor por si encontraba algo. 

				Entonces vio el submarino.

				—¡Algo como su submarino! —exclamó.

				—¡No! —gritó el capitán Bailey.

				—¡Sí! —gritó Alan.

				—¡No lo hará! —gritó el capitán Bailey.

				—¡Sí lo haré! —gritó Alan.

				—¡No podría! —gritó el capitán Bailey.

				—¡Sí que podría! —gritó Alan.

				—¡No debería! —gritó el capitán Bailey.

				—¡Sí que debería! —gritó Alan.

				—¡Debe hacerlo! —gritó el capitán Bailey.

				—¡No debo hacerlo! —gritó Alan.
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				—¡Lo hará! —gritó el capitán Bailey.

				—¡No lo haré! —gritó Alan—. Eh... espere un momento. Nos hemos confundido. Hemos cambiado los papeles.

				—¡No lo hemos hecho! —gritó el capitán Bailey.

				—¡Sí que lo hemos hecho! —gritó Alan—. Us-ted está diciendo que debo hacerlo, y yo que no.

				—Querido amigo, tiene usted toda la razón. No sabe cuánto lo siento —dijo el capitán Bai-ley—. ¿Quiere que volvamos a empezar...?

				—No tenemos tiempo —dijo Alan—. Tengo quehacer, me va a llevar mucho trabajo serrar las puntas de su submarino. 

				—Sí, bien observado 

				—dijo el capitán Bailey.
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				Bueno, no sé si habéis intentado muy a menu-do serrarle las puntas a un submarino, pero es un trabajo bastante duro. A menos, claro, que tengáis un robot a mano.

				—¡LRX2FL309versión8.4markIII! —llamó Alan.

				—¡LRX2FL309versión8.4markIII! —volvió a llamar Alan.

				—¡Mark III! —chilló Alan.

			

		

		
			
				CAPÍTULO 9

				EH... AHORA EMPEORA TODO
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				El robot apareció en cubierta moviéndose con la gracia y ligereza de un elefante.

				—¿Qué? —preguntó.

				—Necesito que hagas una cosa... —dijo Alan.

				—No puedo. No me siento bien —dijo Mark III.

				—¿Qué sucede? —preguntó Alan, preocu-pado.

				—Estoy cansado —dijo Mark III.

				—¡Llevas tres semanas durmiendo! —ex-clamó Alan, un poco exasperado.

				—Y estoy mareado —añadió Mark III.

				Alan puso una mano en la brillante frente de Mark III.

				—Espera... El aliento te huele a aceite. ¿No habrás estado bebiendo aceite? —dijo Alan.

				—No. Quizá. ¿E... es malo? —preguntó Mark III, tartamudeando.

				—¡Te tengo dicho que no bebas demasiado aceite! ¡No te sienta bien! —dijo Alan.
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				—¡Pero todos mis amigos lo hacen, y no bebí mucho, y además tú no puedes decirme lo que tengo que hacer! —se lamentó Mark III.

				—¡Sí, claro que puedo! —dijo Alan—. Por-que yo te inventé y te fabriqué y te programé para que hicieras mi voluntad y ahora, si no te importa, me gustaría que serraras las puntas de ese...
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				—¡Me pondré malo! —se lamentó Mark III antes de que Alan pudiera terminar la frase. Y, con pisadas tintineantes, bajó por la escalera para volver a su hamaca.

				Alan lanzó un suspiro.

				—¡Solo quiero que alguien le sierre las pun-tas al submarino! —exclamó con desánimo—. ¿Es eso mucho pedir?

				—¿Es un juego del crucero? —preguntó la señora Valiente.

				—¡No! —soltó Alan.

				—¿Se juega por equipos? —preguntó el se-ñor Valiente.

				—¡No! —soltó Alan.

				—¿Dan un premio? —preguntó la señora Valiente.

				—¡No! —soltó Alan—. Quiero decir, sí. Sí, dan un premio. El premio es... es... ¡una cesta! —dijo Alan, muy satisfecho de sí mismo.
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				—¡Aaah, una cesta! —exclamaron el señor y la señora Valiente, y corrieron cada uno con una sierra a cortar las puntas del submarino.

			

		

		
			
				Y, tan solo dieciocho horas más tarde, la se-ñora Valiente venció y recibió la «cesta», que consistía en las sobras de la merienda de Wilf.
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				—Bueno, ¿y ahora qué? —preguntó Wilf, un poco harto.

				—Muy sencillo. Ahora buscamos un volcán, fundimos toda la chatarra que encontremos y fabricamos la bala de cañón más grande del mundo. Es evidente, ¿no? —dijo Alan.
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				—No tan evidente, no —dijo Wilf.

				—Bueno. Pregunta —dijo Alan—: ¿dónde hay un volcán?

				—¡Eh! ¿Es un concurso de preguntas? —pre-guntó el señor Valiente.

				—¿Dan un premio? —preguntó la señora Valiente—. No se me dan muy bien las pregun-tas de geografía... ¿No podría preguntar sobre los grandes éxitos de los ochenta? —sugirió la señora Valiente.

				—Solo necesito saber dónde hay un volcán —dijo Alan con impaciencia.

				—Yo tengo una mejor —dijo David Todos—: ¿Quién cantaba «West End Girls»?

				—¡Ay, esa la sé, la sé! —dijo la señora Va-liente—. ¿Eran los Pet Shop Boys?

				—¡Correcto! Y para ganar un punto extra —prosiguió David Todos—: ¿Cómo se llama-ba...?
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				—¿Podemos CENTRARNOS? —gritó Alan—. ¡Necesito saber dónde hay un volcán! ¡Ya!

				No respondió nadie.

				—¡Vamos! ¡Seguro que lo saben! —insistió Alan—. De acuerdo, de acuerdo. Hay un premio en metálico —transigió Alan con un suspiro.

				—¡En Hawái! —dijo la señora Valiente.

				—¡Muy bien! —dijo el señor Valiente.

				—¿He ganado? ¿Cuánto he ganado? —pre-guntó con emoción la señora Valiente.

				Alan buscó en sus bolsillos:

				—Dos libras con setenta y tres peniques, un botón, un caramelo de café con leche aplas-tado y un poco de pelusa.
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				—¡Bieeeeen...! —exclamó la señora Valiente.

				—Sale caro ser pirata —se lamentó Alan—. Bueno, ¿por dónde está Hawái?

				—Yo lo sé —chilló Pepito—, porque he vola-do por todo el mundo. Seré su GPS personal.

				—¡Perfecto! —dijo Alan—. ¡Entonces lléva-nos a Hawái!

				—¡Sin problema! —dijo Pepito—. Conozco un atajo realmente estupendo.
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				Mucho, mucho después...

				—¡Hemos pasado dieciocho veces ese tro-zo de alga! —gritó Alan, saltando de un pie al otro de pura frustración.

				—Continúe hacia el norte durante cien me-tros y después gire a la izquierda en la siguien-te ballena —dijo Pepito.

				—No se puede girar a la izquierda. Hay un gran islote en el camino —repuso Alan de mal humor.

			

		

		
			
				CAPÍTULO 10

				ESTE CAPÍTULO NO ES RECOMENDABLE PARA LECTORES NERVIOSOS
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				—Gire a la derecha, ocho millas atrás —pro-siguió Pepito.

				—¡Estúpido loro!

				—En cuanto pueda, gire ciento ochenta gra-dos —dijo Pepito.

				—¡Hasta aquí hemos llegado! ¡No voy a es-cucharte más! —gritó Alan.

				—Ha llegado a su destino —dijo Pepito—. Gracias por confiar en su navegador —añadió. Y entonces cerró los ojos y se puso a dormir.
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				Wilf miró a su alrededor. Hawái no era como se lo había imaginado: había gigantescos icebergs, aguas heladas y enormes copos de nieve que caían del cielo. ¿Dónde estaban las playas azules, las palmeras y los cocoteros?

				—¡Esto no es Hawái! —dijo Alan.
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				«¡Ah, esa puede ser una explicación!», pen-só Wilf.

				—¿Dónde estamos? —preguntó Alan.

				Todo el mundo hizo como que estaba ocu-pado, porque nadie sabía la respuesta.

				—¡Tú, muchacho! —dijo Alan.

				—¿Yo...? —preguntó Wilf.

				—Sí, tú. Súbete al nido de cuervos y mira a ver si ves Hawái.

				—¿Qué hacen los cuervos anidando en un barco? —preguntó Wilf, perplejo.

				—¡No es un verdadero nido de cuervos, bo-tarate! —gritó Alan—. Es que se le llama así. En realidad es el punto de vigía usado por los piratas, que se encuentra en la puntita más alta más alta más alta del mástil más alto del barco.

				A Wilf se le encendieron las orejas. Tragó sa-liva tres veces, tan fuerte que todo el mundo lo oyó, y después volvió a tragar pero a medias. A 
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				continuación se le nubló la vista. Una rodilla se le dobló para el lado equivocado y la otra para el lado correcto, así que le hizo a Alan una extraña reverencia, como las de las bailarinas.

				—Vamos, aprisa —dijo Alan.

				Wilf no se movió. Porque Wilf tiene miedo a las alturas. Mucho miedo. Tanto miedo que no quería crecer más, porque le preocupaba ma-rearse en cuanto superara el metro veinte.

				¿Qué podía hacer? Quería echar a correr, y esconderse, y acostarse sobre el suelo y estar lo más abajo posible.

				Pero no tenía tiempo para nada de eso. 

				Así que, en vez de correr, esconderse y acostarse, sintió una preocupación muy gorda muy gorda, y empezó a pensar y pensar, y a concentrarse mucho mucho, y se concentró tanto tanto que su cerebro necesitó unas vaca-ciones. Y entonces se le ocurrió una idea.
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				Sacó el folleto «Cómo dejar de preocupar-se» y leyó: 

				Puede resultar muy tranquilizador tomarse una taza de manzanilla.

				¿Quizá debería probar? Pero es que la man-zanilla era una flor, y las flores le hacían estor-nudar y respirar con dificultad, y eso no serviría para tranquilizarlo. Además, a Wilf no le gusta-ban las infusiones. Le hacían sentirse completa-mente bluuuugggg. Y las infusiones están muy calientes, y Wilf tenía miedo de quemarse la len-gua. La última vez que Wilf había probado una infusión se le había ido por mal sitio y se había atragantado y eso le había dado mucha tos y le había preocupado mucho. Y, lo peor de todo: no tenía su taza, de modo que tendría que utilizar una taza que ya habría utilizado otro, y que ese otro podría haber baboseado. 

				¡Puaj, puaj, puaj!
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				Pensó que prefería trepar al nido de cuervos que tomarse una taza de una infusión que le haría estornudar, que le quemaría la lengua y que estaba baboseada. 

				Cogió la mochila y sacó de ella los guantes de goma, porque eran buenos para agarrarse, y se-ría más fácil trepar con ellos por el mástil (siem-pre llevaba sus guantes de goma a todas partes). 

				También le cogió prestado el collar isabelino a Kevin Phillips, porque si lo llevaba puesto no podría mirar abajo y no vería lo alto que estaba (Kevin Phillips estaba encantado de prestárse-lo, porque eso suponía que sus dientes podrían volver a encontrarse con su trasero). Y luego, por si ocurría lo peor y se moría de miedo, re-dactó un testamento que decía: 

				Todos mis bienes terrenales se repartirán entre Comilla y Estuardo.

				Firmado: Wilf

			

		

	
			[image: ]
		

		
			
				144

			

		

		
			
				Entonces caminó hacia el mástil y empezó a trepar por él temblequeblequeando como un flaniflán. A cada paso que ascendía, se arañaba una rodilla. Y como solo tenía dos rodillas (que es lo más común entre la gente normal), a cada rodilla le tocaban un montón de arañazos. 

			

		

		
			
				Mientras trepaba y tanteaba, iba soltando grititos de pánico y, como tenía la cabeza meti-
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				da dentro del collar isabelino, los grititos reso-naban SUPERFUERTE y ECOAMPLIFICADOS:

				¡Ah!, ¡ah!, ¡ah!, ¡ah!, ¡ah!, ¡ah!, ¡ah!, ¡ah!

				Entonces oyó otro ruido distinto. No era un gritito. Ni era una rodilla recibiendo un nue-vo arañazo. Ni era como el sonido que hacían los guantes de goma al resbalar. Era más bien como un... graznido.

				Gruak.

				¡Otra vez! ¿No lo habéis oído?

				Gruak. 

				¡Otra vez! ¿Qué es eso?

				Gruak.

				Se oye cada vez más fuerte.

				¡Gruak!

				Sonaba como un pájaro. Tal vez un...

				¡GRUAK! ¡GRUAK! ¡GRUAK! ¡GRUAK! ¡GRUAK! ¡GRUAK! ¡GRUAK! ¡GRUAK! 

				... cuervo.
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				—¡Aaaah! —exclamó Wilf al alcanzar el final del mástil y llegar al nido de cuervos.

				—¡Gruak! —exclamaron los cuervos.

				—¿Qué sucede? —gritó Alan desde abajo.

				—¡Al final resulta que aquí hay cuervos! —gri-tó Wilf.

				—¿Qué quieres decir? ¿Que los cuervos han hecho un nido en mi nido de cuervos? —gritó Alan.

				—¡No! —dijo Wilf.

				Antes de que pudiera decir nada más, uno de los cuervos le arrancó a Wilf el collar isa-belino, y el otro le arrancó el testamento de la mano y lo hizo trizas.

				Pusieron el papel destrozado dentro del co-llar isabelino, y se metieron dentro. El resulta-do parecía muy acogedor.

				—¡En realidad sí! —dijo Wilf—. ¡Sí, han hecho un nido!
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				En ese momento, Pepito echó a volar y se posó en la cabeza de Wilf. 

				—¿Quieres que traduzca? —pre-guntó Pepito.

				—¡Sí, por favor! —dijo Wilf—. ¿Puedes decirles que Alan no los quiere en su nido de cuervos?

				—Por supuesto —dijo Pepito—. ¡ALAN NO OS QUIERE EN SU NIDO DE CUERVOS! —gritó.

				—¡Has dicho lo mismo, solo que más alto! —observó Wilf.
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				—Así es como se hablan las lenguas extran-jeras —explicó Pepito.

				—Creía que dominarías el pajariano —dijo Wilf—, porque tú eres un pájaro...

				—¡Y lo domino! Sí. Perfectamente. Lo que pasa es que lo tengo un poco olvidado. Pero voy a intentarlo.

				—Gracias —dijo Wilf.

				—¡Gruak!, ¡gruak! Alan ¡gruak! no ¡gruak! quiere ¡gruak! ¡gruak! en ¡gruak! nido ¡gruak! cuervos ¡gruak! ¡gruak! —dijo Pepito.

				Los cuervos miraron a Pepito con cara de no entender.

				—Me parece que no comprenden —dijo Wilf.

				—¡Gruak!, ¡gruak! Podéis ¡gruak! ¡gruak! iros ¡gruak! ¡gruak! ahora ¡gruak! 

				 Los cuervos seguían sin entender.

				—¡Gruak!, ¡gruak!, adiós, chao, abur, ¡gruak! ¡gruak! —dijo Pepito.
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				Los cuervos se miraron el uno al otro y se encogieron de hombros al estilo cuervino.

				—¿Estás seguro de que estás hablando en pajariano? —preguntó Wilf.

				—Sí, sí. Se me da mejor entender que ha-blarlo, pero...

				—¡Gruak!, ¡gruak!, ¡gruak! —dijo uno de los cuervos.

				—¿Qué ha dicho? —preguntó Wilf.

				—Eh... algo sobre una mofeta. O tal vez so-bre una moqueta. O sobre una trompeta. Es que habla muy rápido.

				—¡Gruak!, ¡gruak!, ¡gruak! —repitió con im-paciencia.

				—Eh... creo que la cuerva quiere comprar un sello. O alquilar un coche. O puede que ir al museo.

				—¡GRUAK! ¡GRUAK! ¡GRUAK! —graznó el cuervo.
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				—La cuerva dice que soy muy guapo. Y muy lis-to. Y que le gustaría pasar más tiempo conmigo...

				—¡GRUAK! ¡GRUAK! ¡GRUAK! —graz-nó la cuerva, agitando furiosamente las alas, de tal modo que Wilf y Pepito tuvieron que echarse para atrás y casi se caen de lo alto del mástil.

				—¿No estará diciendo que ella no se va, y que quiere que nos vayamos nosotros? —pre-guntó Wilf.

				—Sí, también podría ser eso —admitió Pepito.

				Rápidamente, Wilf volvió a bajar por el más-til sin respirar y sin casi agarrarse, con Pepito revoloteando alrededor de su cabeza.

				—El caso es —le explicó Wilf a Alan— que ese sitio se llama nido de cuervos, y que ellos son cuervos, así que puede comprender de dónde viene el malentendido...

				—No, lo siento. No me convence. Voy a desahuciarlos —dijo Alan, empezando a jadear 
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				y resoplar mástil arriba. No había subido más de un metro cuando oyó un lejano «¡gruak!» y un cercano «¡plaf!». Alan se paró.

				—¿No me digáis que el cuervo ha dejado caer una cagadita sobre mi cabeza? —pregun-tó Alan con voz contenida.

				—¡No, no! —dijo Wilf como para tranquili-zarlo—. Bueno, puede que una muy pequeñita. Pero casi ni se ve.

				—Caca pelo, caca pelo, caca pelo, caca pelo —canturreó Comilla, muy contenta.
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				—Muy, muy pequeñita —admitió Wilf.

				—Caca nel pelo, caca nel pelo, caca nel pelo, caca nel pelo —siguió Comilla.

				—¿Quiere un pañuelo...? —ofreció Wilf.

				—¡Sí, por favor! —dijo Alan.

				—Voy a buscar uno. Los tengo en la mochila —dijo Wilf, y se fue corriendo.

				De pronto Alan se detuvo y miró a lo lejos.

				—¡Espera un momento! ¿Veis lo que veo yo? —preguntó emocionado.

				—Caca nel pe... lo, caca nel pe... lo —cantu-rreó Comilla en respuesta.

				—No me refiero a eso —dijo Alan—. ¡Me refiero a aquello! —dijo apuntando a la distan-cia—. ¡Un volcán!

				Wilf regresó con su pañuelo, y Alan se lim-pió la cabeza.

				—¡Un volcán, un volcán! ¡Va a resultar que estamos en Hawái!
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				—O puede que en Islandia —dijo la señora Valiente—. Allí también tienen un volcán. ¿He conseguido un punto extra por eso?

				—¡Ni mucho menos! Lo que usted conse-guirá es la oportunidad de verme fabricar la bola de cañón más grande del mundo, y después dis-pararla y hundir el mundo con todo lo que hay en él. ¡Ja, ja, ja, ja, ja, ja! —respondió Alan.

				—No lo he pillado —dijo David Todos.

				—Es que no era un chis-te, era una risa malévola. ¡Porque yo soy el más malo, el más malvado, maligno, malévo-lo, el malimalumalí-simo más malo de todo el malimundo! ¡Y muy pronto todos habréis desaparecido!
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				—¡Oh, nooooooooooooooooo! ¡Socoooooooooorro! ¡Sálvese quien pue-da! ¡Tengo miedo!

				¡No puedo mirar lo que va a pasar a conti-nuación!

				No, no pienso mirar. Lo que voy a hacer es quedarme observando fijamente esta hermosa florecita. Ya estoy observando esta hermosa flo-recita. ¡Oh, qué florecita tan hermosa! ¡Cuánto me gustan las hermosas florecitas!

			

		

		
			
				CAPÍTULO 11

				EL FIN
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				Pero ¿qué estoy haciendo? Yo soy la narra-dora y se supone que os tengo que contar lo que va a pasar. ¿No es ese mi trabajo...?

				Pero ¿no os da igual si os hablo de esta her-mosa florecita?

				Ya. 

				Entiendo.

				Bueno, echaré un vistazo, pero solo a través de los dedos.

				No, el caso es que no veo gran cosa. Solo un chisme gordo de metal. Así que seguramen-te no pasa nada.

				¿Qué?

				¿Que tengo que mirar bien?

				Uf, realmente es duro esto de ser la narradora. Sí, me refiero a todo esto de mirar y contarlo todo, y estar todo el tiempo describiendo cada cosa. 

				Pero tengo que aceptarlo. De acuerdo. Mi-raré bien.
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				Esperad...

				¡Aaaaaaarrrgggggg!

				¡He mirado bien y es demasiado espan-toso! ¿Estáis seguros de que queréis que os lo cuente? De acuerdo, si insistís... Bueno, el caso es que mientras me obligabais a mirar esa estúpida florecita, Alan ha ido y ha robado un puente. Sí, ni más ni menos. Ha robado un gran puente de hierro porque quiere 

				DESPACHURRARLO 

				en el volcán para hacer la bala de cañón más grande del mundo.

				—Por todos los demonios, Dalila, no puede usted ir por ahí despachurrando puentes —dijo el capitán Bailey—. Es usted peor que las chin-chillas cuando jugaban a la pulga saltarina. 
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				—No entiendo nada de lo que me está con-tando —dijo Alan.

				—Para ser sincero, yo tampoco —admitió el capitán Bailey.

				—¡De acuerdo, mis valientes! —dijo Alan—. Vamos a arrastrar este puente hasta el volcán. Entonces podremos fundirlo y hacer una bala de cañón con él.
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				—Pero El Salado nos ha dicho que nos iba a enseñar a hacer arreglos florales —dijeron el señor y la señora Valiente.

				—Se han cancelado los arreglos florales. La actividad de hoy es el despachurre de puentes.

				—¿Hay un...? —empezó a decir la señora Valiente.

				—¡Sí, hay un premio! —dijo Alan con impacien-cia—. El premio es... —Miró a su alrededor a ver si encontraba alguna idea—. Eh... el premio es... eh... Dejadme pensar, un premio, un premio...

				—¿Ha dicho abstemio?

				—Necesito un premio —dijo Alan.

				—¿Teresito el Serio? —preguntó Pepito.

				—Dónde encuentro yo un premio... —repi-tió Alan.

				—¿Dónde espero un misterio? —preguntó Pepito.

				—¡El premio es mi loro! —dijo Alan.
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				—¡Ay, siempre he querido tener un loro! —dijo la señora Valiente.

				—¡Ay, siempre he querido tener un loro! —repitió Pepito.

				—¡Ja, ja! Repite lo que yo digo —dijo la se-ñora Valiente, riéndose.

				—¡Ja, ja! Repite lo que yo digo —repitió Pepito.

				—¡Es genial! ¡Déjame que pruebe yo! —dijo el señor Valiente.

				—¡Es genial! ¡Déjame que pruebe yo! —re-pitió Pepito.

				—¡Espera un momento! —dijo Alan—. ¿O sea que para estos dos sí sabes hacerlo?

				—¿Para memos los que manden perderlo? —dijo Pepito.

				—Dije que tú sí sabes repetir para esos dos —repitió Alan.

				—¿Diríase que son largos los éxodos? —pre-guntó Pepito.
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				—Dije que a esos dos sí que les repites lo que dicen —repitió Alan, furioso.

				—¿Dije que lo importante es que se organi-cen? —preguntó Pepito.

				—¡Cierra el pico! —gritó Alan.

				—¡Pero si es un despiporre! —repuso la se-ñora Valiente. 

				—¡Pero si es un despiporre! —repitió Pepito.

				—¡Venga, vamos a despachurrar el puente! Me muero de ganas de tener ese loro —dijo emocionada la señora Valiente. 

				Así que el señor y la señora Valiente, y David Todos, y también todos los demás, arrastraron el puente ladera arriba del volcán porque todos querían quedarse con Pepito.

				Bueno, no sé si habéis intentado muchas veces impedir que un grupo de piratas arras-tre un puente volcán arriba con la intención de despachurrarlo, pero seguro que sabéis que 
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				no es una tarea fácil. Wilf intentó impedírselo, intentó razonar con ellos, intentó discutir con ellos, pero no querían escucharle. Lo único que querían era quedarse con el loro. 

				Wilf se puso delante de ellos, tan firme y resuelto como una lavadora, y gritó:

				«¡ALTO!»

				con voz muy seria y con las cejas muy fruncidas, pero en cuanto lo hizo, Alan apareció a su lado.

				—¡Ah, no, ni lo sueñes! No pienso tole-rar ninguna de esas tonterías en plan «vamos a salvar al mundo» que hiciste la última vez. No te metas en esto —dijo Alan—. De hecho, voy a asegurarme de que no te metes en esto, abandonándote sobre un témpano.

				—No me importa levantarme temprano...

				—Temprano no: témpano —gritó Alan—. Voy a abandonarte a la deriva, sobre un témpano de 
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				hielo, ¡y te quedarás solo y desamparado a merced de los animales salvajes y terminarás hundiéndote hasta el fondo del helado mar! —dijo Alan, muy satisfecho consigo mismo—. Y entonces morirás.

				Y te quedarás muerto, muertito, muertitito,

				tan muerto como un muerto después de morir,

				muerto, muerto, muerto 

				y requetemuerto.

				—¿No podríamos retomar la idea de levan-tarse temprano? —sugirió Wilf.

				—Nanay. ¡Está decidido! —dijo Alan.

				A Wilf las mejillas se le pusieron colora-das y le ardían, y las orejas le empezaron a temblar tan rápido que no se le veían, y las rodillas intentaron doblarse para el lado equi-vocado. 
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				No le apetecía nada que lo abandonaran so-bre un témpano. Le daba miedo que los peces le chuparan los dedos de los pies. Y le daba mie-do que se lo comieran los abominables hom-bres de las nieves. O que se lo comieran los abdominales en las nieves. En realidad, le daba miedo cualquier cosa que quisiera comérselo. 

				¿Qué podía hacer? Le daban ganas de tejer una manta enorme y meterse debajo de ella durante mucho mucho tiempo.

				Pero no tenía tiempo para ponerse a tejer man-tas. Ni para esconderse debajo de esas mantas.

				Así que sintió una preocupación muy gor-da muy gorda, y empezó a pensar y pensar, y a concentrarse mucho mucho, y se concentró tanto tanto que su cerebro necesitó un descan-so. Y entonces se le ocurrió una idea.

				Wilf se acercó al cofre del tesoro y sacó la caña de pescar (para pescar al pez antes de 
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				que le chupara los dedos de los pies) y el bate de críquet, para pegarle un buen coscorrón a cualquier hombre de las nieves que apareciera. 

				Entonces miró el folleto «Cómo dejar de preocuparse»: Para enfrentarte a aquello que te preocupa, puede ser útil convertirlo en una canción. 

				—¡Bueno, deja ese estúpido folleto y ven conmigo! —bramó Alan, empujando a Wilf a un témpano de hielo y atándolo, por si las moscas, con una cadena y un enor-me candado. Mientras lo hacía, Wilf canta-ba su canción:
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				Pero no llegaba ninguna ayuda. Y Wilf se iba alejando y alejando cada vez más.

				Veía a Alan, que se hacía cada vez más y más pequeño.

				Veía a Comilla, que agitaba su pala, hacién-dose tan pequeña como un , y aún más pe-queña, pequeñita, ñita, ta.

				¿Volvería a verla algún día? ¿Volvería a ver a Estuardo? ¿Alguna vez volvería a ver el mundo? Wilf comprendía que alguien tenía que hacer algo, y que ese alguien tenía que ser ÉL, y que ese algo había que hacerlo 

				YA.

				Wilf cogió la caña de pescar y la lanzó con todas sus fuerzas. El anzuelo salió volando ha-cia tierra, hacia Alan, hacia el cinturón de Alan..., que era donde colgaban las llaves.
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				Enganchó las llaves y volvió a enrollar el se-dal. Y, con las llaves en sus manos, abrió el can-dado y quedó libre.

				Wilf agarró el bate de críquet y lo usó para remar y acercarse a la orilla. Remó y remó y remó hasta que tuvo la impresión de que los omóplatos podían empezar a arderle. Enton-ces, en cuanto se acercó a tierra, saltó a ella con un gran, grandioso salto. Vio a los piratas acercándose a la cumbre del volcán, y echó a correr, subiendo tras ellos lo más rápido que podía. Trepó y ascendió y se deslizó y volvió a trepar, y casi había llegado a la cum-bre cuando de repente oyó un ruido sordo y potente. 

				Levantó la vista y vio la mayor bala de cañón del mundo, que bajaba rodando por el volcán hacia donde él estaba. Se iba haciendo más y más grande, estaba a punto de aplastarlo...
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				Wilf se apartó del camino de un salto y se tiró al suelo, y desde allí contempló cómo la bala de cañón seguía rodando por lo que quedaba de volcán hasta llegar al barco, junto al cañón-submarino. Había lle-gado demasiado tarde. Alan había fabricado ya la bala de cañón más grande del mundo y ahora la dispararía por el cañón más grande del mundo.
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				Bueno, él había hecho todo lo que había po-dido, pero ahora el mundo entero se hundiría de un momento a otro.

				Cuánto lo siento.

				Así que este es...

				EL FIN.

			

		

	
			
				Adiós.

			

		

	
			
				Tatachán.

			

		

	
			
				De un momento a otro...

			

		

	
			
				Preparaos...

			

		

	
			
				Va a empezar el hundimiento.

			

		

	
			
				Ya empieza.

			

		

	
			
				Pues adiós.

			

		

	
			
				Ejem, ejem.
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				Esperad un minuto. Wilf no se iba a rendir tan fácilmente. Volvió al barco corriendo y se fue derecho al cofre del tesoro. Sacó el folleto «Cómo dejar de preocuparse». Pero, antes de que pudiera leer algún consejo, el folleto se le desmoronó en sus dedos, porque una docena de carcomas se lo estaban zampando de de-sayuno.

				—¡No...! —exclamó Wilf.

			

		

		
			
				CAPÍTULO 12

				EL FIN (OTRA VEZ)
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				Después, ante sus mismos ojos, el cofre entero quedó reducido a un montón de serrín, porque un par de cientos de carcomas se lo acababan de desayunar.

				—¡No, no, no, no...! —exclamó Wilf.

				Su folleto había desaparecido. Su tesoro había desaparecido. Wilf estaba horrorizado. ¿Qué podía hacer? Estaba solo, sin nada ni nadie que le ayudara. No tenía ningún plan. Y, sobre todo, no tenía tiempo para preocuparse. Y nada le hubiera gustado más que sentir una preocupación muy muy gorda. Pero no podía. Estaba solo. Solo contra Alan. El futuro del mundo entero dependía de él. Miró a Alan, que había sacado una caja de cerillas grande y esta-ba a punto de prender la mecha. 

				Wilf echó a correr hacia Alan y le agarró la caja de cerillas. Corrió hacia las jarcias y, aunque no le gustaban las alturas, 
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				empezó a trepar. Trepó como un mono con la cola prendida, trepó como una araña con el culo prendido, trepó y trepó y trepó hasta que le dolían los brazos y le rechinaban las rodillas y el corazón le borrombomboneaba en los oí-dos.

				Wilf bajó la mirada y vio a Alan mirándolo desde abajo. Estaba tan lejos de él que parecía una hormiguita furiosa. 
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				Alan gritaba y agitaba los puños en dirección a él. Entonces fue y cogió algo que desde allí arriba pare-cía como un palillo de los que ponen en las aceitu-nas. Y la hormiguita furio-sa empezó a golpear las jarcias con su palillo.

				De pronto, sintió que las sogas en que se sujetaba empezaban a moverse y a temblar, y entonces Wilf...
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				CAYÓ.

				Unos tres metros.

				Quedó colgando de las jarcias. Volvió a mi-rar hacia abajo. Ahora veía a Alan con más cla-ridad. El palillo de acei-tuna que tenía en las manos era en realidad un enorme alfanje. Y Alan volvió a atacar con él las jarcias, emplean-do todas sus fuerzas: 

				¡FLUMB!

				Y Wilf se sintió caer, caer, caer, hasta que...
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				¡ZUMBA!

				Cayó en la cubierta del barco, sobre aquel montón de serrín que era todo lo que quedaba de su fo-lleto «Cómo dejar de preocuparse» y de su cofre del tesoro. 

				Alan se lanzó contra Wilf e intentó arrebatarle las ceri-llas. Wilf y Alan lucha-ron y rodaron y se pe-learon y se pegaron y se arañaron y forcejearon y ba-tallaron y comba-tieron.

				Se dieron pu-ñetazos y pata-das y mordiscos 
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				y se tiraron de los pelos y se dieron codazos y cachetes y después, finalmente, Alan aplastó la cara de Wilf contra el serrín que quedaba de su folleto «Cómo dejar de preocuparse», y re-cuperó las cerillas.

				Alan regresó al cañón y prendió una cerilla.

				—¡Y ahora —anunció Alan—, voy a hundir el mundo entero, porque yo soy el más malo, el más malvado, maligno, malévolo, el malimalu-malísimo más malo de todo el malimundo!

				Y prendió la mecha.

				Wilf se quedó mirando.

				Comilla se quedó mirando.

				Estuardo se quedó mirando.

				Wendy se quedó mirando.

				El capitán Bailey se quedó mirando.

				Kevin Phillips se quedó mirando.
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				Mark III se quedó mirando.

				Los piratas se quedaron mirando.

				Los Valiente se quedaron mirando.

				David Todos se quedó mirando.

				Todos se quedaron mirando.

				Y todos contenían la respiración.
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				Porque la mecha se iba consumiendo.

				Wilf cogió el flotador de entre los restos de su cofre del tesoro y se lo puso a Comilla. A continuación colocó a Estuardo y a Wendy so-bre la cabeza de Comilla.

				Cada vez quedaba menos trocito de mecha.

				Wilf se limpió de la cara los restos de su folleto.

				Y de repente se le ocurrió una idea.

				—¡Estuardo! Dile a Wendy que les pida a todos sus amigos que se coman el barco de desayuno. ¡Rápido!

				Estuardo se volvió y le susurró algo a Wendy. Entonces Wendy silbó un silbido ensordece-dor. Como sabéis, Wilf es una especie de ex-perto en silbidos, y aquel le pareció uno de los mejores silbidos que había oído nunca. No, yo tampoco sabía que las carcomas silbaran, pero tal vez es que nunca se habían visto en la nece-sidad de hacerlo hasta aquel día.
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				De repente oyeron un potente ruido de mas-car y masticar y triturar: millones de minúscu-las boquitas empezaban a comerse el barco. 

				Ya casi no quedaba nada de mecha.

				—¡Adiós, mundo! —gritó Alan. Y a continua-ción preguntó—: ¿Qué es ese ruidito tan raro?
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				Y el barco entero desapareció bajo sus pies, cañón incluido. Cañón y bala incluidos.
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				¡Requetezumba!

				Todo el mundo se zambulló en el mar, y la salpicadura fue tremenda.

				¡Fffflllzzzsssttt!

				La mecha del cañón se apagó, y la bala gi-gante de cañón se fue rodando despacito hasta el fondo del océano, como una canica desco-munal.
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				—¡Hurra! —gritó todo el mundo.

				—¡No sé nadgogloglogloglogloglo! —gritó Alan.

				—¡Bi bubo y bi baba! —dijo Comilla, flotan-do feliz en su flotador, mientras veía sus que-ridos cubo y pala, que también flotaban y se acercaban a ella. Agarró la pala y la masticó ahí-ta de felicidad.

				Mientras tanto, Kevin Phillips agarró a Alan por el cuello y se lo llevó nadando a una isla cercana. Todos los demás, incluidos los cuer-vos, los siguieron. Entonces todos salieron del agua, pisaron tierra firme en la isla y se abraza-ron unos a otros dando saltos de alegría.

				—¡Hurra por Wilf y Wendy y Estuar-do! —gritaba todo el mundo.

				—Nombro a esta isla «Confederación de Reinos Alanos» —dijo Alan, pero nadie le hacía ningún caso.
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				—Queremos que nos devuelvan el dinero —dijeron el señor y la señora Valiente.

				—¿Quieren una pierna primero? —dijo Pepito.

				Y entonces David Todos y todos los demás hicieron un gran pícnic, y todos jugaron a la pul-ga saltarina. No, a la guerra no: a la pulga salta-rina de verdad, el juego de mesa.

				Y después Wilf y Comilla y Estuardo y Wendy se volvieron a casa. Iban cansados y empapados, pero contentos.

				Se habían quedado sin el tesoro, sin la me-rienda, sin las pantuflas, y también habían per-dido el imprescindible folleto «Cómo dejar de preocuparse», pero se tenían unos a otros. Y, además, incluso sin su folleto, Wilf había deja-do de preocuparse.

				FIN

			

		

	
			
				(Sí, esta vez sí).

			

		

	
			
				Veamos, ¿hay algún problema?

			

		

	
			
				¿Por qué sigues ahí?

			

		

	
			
				He dicho que es el final. ¡Largo!

			

		

	
			
				Deja el libro de una vez...
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				Alan se acaba de mudar a la casa de al lado y, recordad, es el villano de esta historia...

			

		

		
			
				Bueno, vale. Si quieres leer más, y aún no lo has leído, puedes leer:

			

		

		
			
				¡No te lo pierdas!

			

		

	
			[image: ]
		

	
			[image: ]
		

	EPUB/image/wbap_final_pages_bubbles5.png





EPUB/image/346.png





EPUB/image/wbap_final_pages_186_1871.jpg





EPUB/image/arrows_hearts_1.png





EPUB/image/wbap_final_pages_4_5.png





EPUB/image/wbap_final_pages_54_551.jpg





EPUB/image/arrows_hearts_14.png





EPUB/image/wbap_final_pages_132_133.jpg





EPUB/image/wbap_final_pages_98_99.jpg





EPUB/image/Arrows_squiggle_11.png





EPUB/image/369.png





EPUB/image/title_squiggles1.jpg





EPUB/image/wbap_final_pages_108_109.png





EPUB/image/img00.jpg
ROB
E SALEN

ilf: ota, un nifio que se preocupa -
por todo, todo, todo, y para superar
sus miedos dibuja en un cuaderno.
Comilla: una bebé muuuy pegajosa.

Estuardo: un bicho bola sumamente amable.

Alan: el hombre mds malo de todo el malimundo,
que aspira da convertirse en el pirata mds malo
de todo el ancho mundo.

El capitdn Bailey: un capitdn de submarino
desorientado.

Unas cuantas carcomas muy hambrientas.
Y un loro muy maleducado que se llama Pepito.






EPUB/image/wbap_final_pages_188_189.jpg
(e






EPUB/image/Arrows_squiggle_14.jpg
- ——————





EPUB/image/307.png





EPUB/image/4.png





EPUB/image/wbap_final_pages_58_59.png





EPUB/image/wbap_final_pages_134_135.jpg





EPUB/font/ShakyHandSomeComic.otf


EPUB/image/21.png





EPUB/image/113.png





EPUB/image/wbap_final_pages_bubbles4.png





EPUB/image/wbap_final_pages_106_1071.png





EPUB/image/Arrows_squiggle_12.png





EPUB/image/PAG_164-165.png
No qurer, quedarme ahi
enun témpano del mar-
¥ que un pe, al ver mis dedos

No
™€ {03 pretenda chupar- 94Tero ser congetado
Pan
N P14 peces hambrientos.
o
o Ulero guq mis deditos
s
Ey, ey, ey, ey, pues claro Pongan Supercontentos.

0.
que me preocypo y me asust

Ey, ey, ey, ey, pues A3

0.
que el agua no me da QU No qu;
iero gue me encadenen

Y me comg de fiambre

un abopy;,
El Nable hombre
! abomipgpe hombre

Muerto de
hambre, hambre.
e mbre, ha
Pero que no se ofenda
=

Pero no me mota nada

ser g
Y Sabrosa merfenda. daro
Ey, ey, ey, ey, pues

A
que me asusto y necesitor

‘ pues claro que neces"*’
aito-
—

vuestra ayyda rapt






EPUB/image/wbap_final_pages_42_43.png





EPUB/image/wbap_final_pages_186_187.jpg





EPUB/image/wbap_final_pages_36_37.png





EPUB/font/UniversLTStd-LightObl.otf


EPUB/image/wbap_final_pages_20_21.png





EPUB/image/Arrows_squiggle_15.jpg
———————





EPUB/image/wbap_final_pages_112_113.jpg





EPUB/image/wbap_final_pages_98_991.jpg





EPUB/image/13.png





EPUB/image/arrows_hearts_18.jpg





EPUB/image/5.png





EPUB/image/arrows_hearts_13.png





EPUB/image/title_squiggles.png





EPUB/image/wbap_final_pages_168_169.jpg





EPUB/image/wbap_final_pages_i_ii_2.jpg





EPUB/image/wbap_final_pages_180_1811.png





EPUB/image/arrows_hearts_17.jpg





EPUB/image/wbap_final_pages_64_65.png





EPUB/image/wbap_final_pages_54_55.jpg





EPUB/image/wbap_final_pages_106_107.png





EPUB/image/wbap_final_pages_132_1331.jpg





EPUB/image/Wilf_tit1.jpg
Geolde
a
?(* \\.(&‘et‘





EPUB/image/wbap_final_pages_bubbles.png





EPUB/image/78.png





EPUB/image/wbap_final_pages_14_15.png





EPUB/image/IJ00633901_primera_rgb_alta.png





EPUB/image/wbap_final_pages_168_1691.jpg





EPUB/image/wbap_final_pages_184_185.jpg





EPUB/image/arrows_hearts_12.jpg
—_——





EPUB/image/55.png





EPUB/image/wbap_final_pages_138_139.jpg





EPUB/image/title_squiggles3.jpg





EPUB/image/arrows_hearts_16.png
— i — — —

N — — =~

4— — —— —





EPUB/image/wbap_final_pages_bubbles3.png





EPUB/image/wbap_final_pages_28_29.png





EPUB/image/wbap_final_pages_78_79.png





EPUB/image/Arrows_squiggle_17.png





EPUB/image/376.png





EPUB/image/139.png





EPUB/toc.xhtml

    
      Wilf combate al pirata.


      
    


  

EPUB/image/83.png





EPUB/image/Arrows_squiggle_12.jpg
i s i @





EPUB/image/wbap_final_pages_62_63.png





EPUB/image/75.png





EPUB/image/175.png





EPUB/image/wbap_final_pages_126_127.png





EPUB/image/wbap_final_pages_78_792.png





EPUB/font/UniversLTStd-Light.otf


EPUB/image/wbap_final_pages_150_151.jpg





EPUB/image/wbap_final_pages_40_41.png





EPUB/image/title_squiggles2.jpg





EPUB/image/wbap_final_pages_118_119.jpg





EPUB/image/wbap_final_pages_12_13.png





EPUB/image/Arrows_squiggle_1.png





EPUB/image/arrows_hearts_11.jpg
- —_— ———





EPUB/image/arrows_hearts_15.png





EPUB/image/wbap_final_pages_10_11.png





EPUB/image/wbap_final_pages_156_157.png





EPUB/image/wbap_final_pages_156_1571.png





EPUB/image/Arrows_squiggle_18.png





EPUB/image/wbap_final_pages_34_35.png





EPUB/image/wbap_final_pages_96_97.jpg





EPUB/image/Arrows_squiggle_19.png





EPUB/image/Arrows_squiggle_13.jpg
——————





EPUB/font/ShakyHandSomeComic-Bold.otf


EPUB/image/wbap_final_pages_128_129.jpg
g"“@yg: |






EPUB/image/wbap_final_pages_78_791.png





EPUB/image/wbap_final_pages_110_111.png





EPUB/font/Bizzle-ChizzleOTFFront.otf


EPUB/image/103.png





EPUB/image/wbap_final_pages_56_57.png





EPUB/image/wbap_final_pages_116_117_alt.jpg





EPUB/image/wbap_final_pages_146_147.png





EPUB/image/Circulos.png





EPUB/image/wbap_final_pages_bubbles2.png





EPUB/image/82.png





EPUB/image/117.png





EPUB/font/CandySquareBTN.otf


EPUB/image/title_squiggles.jpg





EPUB/image/wbap_final_pages_26_27.png





EPUB/image/wbap_final_pages_190_191.jpg





EPUB/image/wbap_final_pages_120_121.png





EPUB/image/10.png





EPUB/image/wbap_final_pages_62_631.png





EPUB/image/wbap_final_pages_60_61.png





EPUB/image/wbap_final_pages_16_17.jpg





EPUB/image/wbap_final_pages_180_181.jpg





EPUB/image/25.png





EPUB/image/wbap_final_pages_2_3.jpg





EPUB/image/wbap_final_pages_130_131.png





EPUB/image/wbap_final_pages_144_145.png





EPUB/image/wbap_final_pages_bubbles8.png





EPUB/image/wbap_final_pages_138_1391.jpg





EPUB/image/arrows_hearts_14.jpg





EPUB/image/title_squiggles4.jpg





EPUB/image/wbap_final_pages_32_33.png





EPUB/image/wbap_final_pages_44_45.jpg





EPUB/image/wbap_final_pages_bubbles1.png





EPUB/image/Arrows_squiggle_15.png





EPUB/image/wbap_final_pages_152_153.png





EPUB/image/wbap_final_pages_116_117_alt1.jpg





EPUB/image/109.png





EPUB/font/Bizzle-ChizzleOTFSolo.otf


EPUB/image/wbap_final_pages_92_93.jpg





EPUB/image/arrows_hearts_17.png
N - — ™\

— — _ —





EPUB/image/wbap_final_pages_84_851.jpg





EPUB/image/wbap_final_pages_124_1251.png





EPUB/image/arrows_hearts_19.png





EPUB/image/wbap_final_pages_192_193.jpg





EPUB/image/294.png





EPUB/image/262.png





EPUB/image/wbap_final_pages_6_7.jpg





EPUB/image/373.png





EPUB/image/zl_anaya_trama.png
VANV





EPUB/image/wbap_final_pages_48_491.png





EPUB/image/wbap_final_pages_122_123.png





EPUB/image/wbap_final_pages_bubbles9.png





EPUB/image/wbap_final_pages_76_77.png





EPUB/image/wbap_final_pages_80_81.png





EPUB/image/Squiggles_22.png





EPUB/image/arrows_hearts_1.jpg





EPUB/image/wbap_final_pages_124_125.png





EPUB/font/ShakyHandSomeComic-D.otf


EPUB/image/Arrows_squiggle_16.png





EPUB/image/wbap_final_pages_78_793.png
7 ) A\ 3





EPUB/image/Arrows_squiggle_11.jpg
——————





EPUB/image/238.png





EPUB/image/title_squiggles1.png





EPUB/image/arrows_hearts_18.png
—— e T ——
—-—
—_— T — — .~

N —=-~

— —





EPUB/image/title_squiggles5.jpg





EPUB/image/arrows_hearts_13.jpg





EPUB/image/wbap_final_pages_48_49.png





EPUB/image/wbap_final_pages_30_31.png





EPUB/image/Arrows_squiggle_13.png





EPUB/image/cub_Wilf1.png
Un Mwo
\ superdlvemdo






EPUB/image/291.png





EPUB/image/Arrows_squiggle_16.jpg
> @





EPUB/image/img02.jpg
€ GEORGIA PRITCHETT es la escrlfora -
de este libro. Queria ser pirata, ‘
pero no le convencen los aseos

que hay en los barcos pirata.

Ademds, prefiere las galletas

rellenas de virutas de chocolate
alas rellenas de gorgojos. ‘

‘.






EPUB/image/344.png





EPUB/image/wbap_final_pages_bubbles7.png





EPUB/image/wbap_final_pages_52_53.png





EPUB/image/wbap_final_pages_102_103.png





EPUB/image/Squiggles_2.png





EPUB/image/wbap_final_pages_10_111.png





EPUB/image/Wilf_tit.jpg





EPUB/image/arrows_hearts_12.png
N —_— — "\

“— — _ —





EPUB/image/Arrows_squiggle_1.jpg
N





EPUB/image/wbap_final_pages_72_731.png





EPUB/image/wbap_final_pages_46_47.png





EPUB/image/arrows_hearts_16.jpg
- —_— = —





EPUB/image/Squiggles_21.png





EPUB/image/wbap_final_pages_182_183.jpg





EPUB/image/wbap_final_pages_88_89.png





EPUB/image/Arrows_squiggle_111.png





EPUB/image/wbap_final_pages_74_75.png





EPUB/image/wbap_final_pages_24_25.png





EPUB/image/wbap_final_pages_60_611.png





EPUB/image/wbap_final_pages_116_117.jpg





EPUB/image/wbap_final_pages_66_67.png





EPUB/image/100.png





EPUB/image/title_squiggles6.jpg





EPUB/image/wbap_final_pages_28_29.jpg





EPUB/image/wbap_final_pages_180_1811.jpg





EPUB/image/wbap_final_pages_40_411.png





EPUB/image/wbap_final_pages_72_73.png





EPUB/image/320.png





EPUB/image/wbap_final_pages_56_571.png





EPUB/image/wbap_final_pages_96_97.png
e w\@\.wws





EPUB/image/371.png





EPUB/font/ZapfDingbatsStd.otf


EPUB/image/87.png





EPUB/image/wbap_final_pages_24_251.png





EPUB/image/309.png





EPUB/image/img01.jpg





EPUB/image/wbap_final_pages_116_1171.jpg





EPUB/image/wbap_final_pages_190_1911.jpg





EPUB/image/wbap_final_pages_146_147.jpg





EPUB/image/wbap_final_pages_bubbles6.png





EPUB/image/wbap_final_pages_22_23.png
Diez
— milimetros

—

~ 7 relucientes

Segmentos 7

—————— Catorce patas

b





EPUB/image/ij006338_01_wilf_1-iii.png
Wﬁ @ﬁé@&i@

fri

Tlustrado por
Jamie Litfler

Traduecion de
Adolfo Murioz

ANAYA





EPUB/image/wbap_final_pages_12_13.jpg





EPUB/image/wbap_final_pages_18_19.png





EPUB/image/wbap_final_pages_4_5.jpg
R RN N





EPUB/image/arrows_hearts_11.png





EPUB/image/arrows_hearts_15.jpg





EPUB/image/wbap_final_pages_164_165.png





EPUB/image/wbap_final_pages_84_85.jpg





EPUB/image/PaperScrap_2.png





EPUB/image/Arrows_squiggle_110.png
— e, ——— e —— ——— =y

|
|
b





EPUB/image/wbap_final_pages_182_1831.jpg





EPUB/image/Arrows_squiggle_14.png





EPUB/image/wbap_final_pages_180_181.png





